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PRECIOS SUSCRIPCIÓN 
E s p a ñ a . . . Uu año Ptas . 5 
Extranjero , . • > Feos . 10 
N ú m e r o s sue l tos 0'60 Ptas . 

Q U Í M I O A U n h u e v o de p l a t a 

Los mágicos tiempos de la fábula pasaron ¡ay! para 
no volver. Con ellos desapareció para siempre aquella 
famosa gallina de los huevos de oro, maravilloso, filón 
prematura y torpemente agotado por la codicia de sus 
dueños... 

Ya que la naturaleza se obstina en no repetir el 
prodigio, la ciencia, aunque en proporciones más mo­
destas, va á proporcionarnos la ilusión de algo seme-
.jante. ¡Ilusión nada más! ¿Pero son, en su esencia, otra 
cosa que ilusiones la mayor par te de las bienandanzas 
humanas? . . . . ^ u . ^ . , . » . . - . ^ . . . . , -

Basta de retóricas y manos á la obra. 
La cosa es tan sencilla, que en un periquete vamos 

á despachar el experimento. 
Con ayuda de una lamparilla de alcohol, ó en su 

defecto, de una modesta bujía, vamos á ennegrecer 
perfectamente la superficie de un huevo, exponiéndolo 
al hunlo de la bujía ó lámpara en cuestión. El albo 
cascarón ha quedado de un hermoso color negro de 
ébano. Introduzcámosle en un ancho vaso de agua. Lo 
primero que se nos ocurre es que, con semejante lava­
do, desaparecerá el humo y volverá el huevo á su 
primitivo aspecto. Pues no hay nada de eso. Dentro del 
agua, adquiere un reflejo metálico, que produce la ilu­
sión completa de que se ha transformado en un huevo 
de plata. Y, lo que es más sorprendente, al sacarlo del 
líquido elemento... lo encontramos tan negro como 
antes. 

Esta ilusión óptica se explica de la siguiente mane­
ra: las partículas de negro de humo, desprendidas como 

producto de la combustión de la bujía ó del alcohol de 
a lamparilla, se adhieren fuertemente á la superficie 

del huevo ennegreciéndolo. Pero esta adherencia que 
existe entre la cascara y el negro-humo, no la hay entre 
éste y el agua, lo que se expresa diciendo que el agua 
no moja al negro de humo. Por consiguiente, dentro 
del vaso, adquiere el agua, alrededor y á pequeñísima 
distancia del huevo, una forma curva que reproduce 
exactamente la de aquél y viene á constituir una su­
perficie en la cual la luz se refleja, como en una super­
ficie metálica. 

Dibujos al h u m o F Í S I C A 

Dibujar al lápiz, al carbón ó á la pluma es cosa y a 
muy pasada de moda; hay que buscar algo más nuevo, 
original y si puede ser extravagante, miel sobre hojue­
las... ¡Rinovarse ó moi4re!... 

Ahora que el tabaco está más caro y que, por lo 
tanto, es seguro que ha aumentado considerablemente 
el número de fumadores, compensemos el mayor pre­
cio de cigarrillos y puros, haciéndoles servir para algo 
más que la destrucción lenta pero continua de nuestro 
organismo. En los ratos de ocio, forzado ó no, en que, 
para matar el tiempo (como tan erróneamente se dice, 
cuando es el tiempo el que se encarga de despachar­

nos á nosctros) encendemos un cigarrillo, podemos 
aumentar la distracción que éste nos proporciona, pro-
lediendo de la manera siguiente: 

Ante todo hagamos un cucurucho de papel, delgado 
y muy puntiagudo, que aseguraremos pegándolo por los 
bordes, COR un poco de goma, para que no se desbarate 
ni ensanche. Cortada la punta, para que en ella quede 
un agujerito lo más pequeño posible, tenemos ya con­
feccionado el modernísimo lápiz. 

Colocad sobre la mesa una hoja de papel blanco y, 
apoyando sobre ella la punta del cucurucho y mane-
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jando éste exactamente como un lápiz, mientras por su 
abertura, sopláis suavemente, el humo del cigarro, ob­
tendréis un hermoso dibujo, de tono parecido á los 
llamados á la sepia, y completamente inborrable, 
aunque echéis agua sobre el mismo. El claro obscuro 
se consigue insuflando, en las sombras, mayor cantidad 
de humo. 

La nicotina, el veneno que tan descuidada y ale­
gremente ingerimos, en proporciones bien dañinas los 
fumadores impenitentes, deja huellas indelebles, in-

crustándose en el tejido del papel. De análoga manera 
se incrusta en la garganta y bronquios, determinando 
los trastornos morbosos que produce el abuso del ta­
baco. 

Sospecho que esta palpable demostración de los 
efectos de la nicotina no conseguirá haceros fumar un 
pitillo menos de los acostumbrados; pero seguramente 
os habréis distraído al t ra ta r de repetir el experimento 
y algo es algo. 

3 3 E L O S Ó L I X 5 0 A . X . O G - A S E O S O 

...Y sucedió que el patrón le dijo á Eamon-
cito- - A ver como en un abrir y cerrar de ojos 
te llegas á, la'drogueria del Sr. Ambrosio y le 
dejas estos "pactuetes de magnesia y biear-

YaRamón, siempre alegre, emprendió el ca­
mino, pensando en la propina que iba á mere-
recerle el encargo. En esto, el tiempo, metido 
en aguas,fcdmenz6 á descargar... 

...y la descarga se convirtió muy pronto 
en fuego graneado. Es decir que lo que comen­
zó en cuatro gotas acabó en chaparrón. 

Chaparrón que bien pronto caló los paquetes 
y puso en ebullición la magnesia y disolvió 
el bicarbonato hasta envolver 4 Kamoncito en 

nna verdadera nube de espuma bioarbonatada 
que hubo de llamar la atención de los guardias, 
que creyeron habérselas, de momento, con un 
terrorista. Eamoncito cumplió su encargo, 

pero en vez de entregar sus paquetes en esta­
do sólido, hubo de entregarlos en estado... 
completamente gaseoso. 

B A L A N C E D E L M E S A N T E R I O R 

Día 1. Fallece en Londres, á lá edad 
de cincuenta y seis años, el célebre artista 
inglés Edwin Albey, uno de los más ilus­
tres pintores modernos.—2. Se abre en Pa­
rís el XXII Congreso que el Sindicato de 
obreros ferroviarios celebra anualmente. 
—3. El pueblo de Lisboa apedrea á sus 
Diputados y Ministros, para protestar del 
precio de las subsistencias.—4. El Rey D. 
Alfonso y la princesa de Battenberg, tri­
pulando el yate «Híspanla,» ganan en Co­
wes la copa de la escuadra para yates rea­
les de quince metros.—5. El capitán Feliz, 
director de la escuela de aviación «Blé-
riot,> gana el «record» de altura, enEtam-
pes, elevándose hasta 3,350 metros.—e. El 
famoso aviador Vedrines es festejado en­
tusiásticamente por los vecinos de su pue­
blo natal, Püme-Saint-Denis.—7. En Nueva. 
York ocurren graves disturbios, provoca-^j 
dos por los empleados en los tranvías de? 
Brockiyn, que se han declarado en huelga,^ 

—8. Toma gi-an incremento el cólera en 
Constantinopla. Se sublevan las tribus ma­
rroquíes de Cukkala, siendo asesinados al­
gunos europeos.—9. A cinco millas al Este 
de Tarifa, chocan los vapores «Emir» y 
«Sylverton», francés el primero é inglés el 
segundo. El «Emir!» se va á pique, murien­
do ahogadas noventa y tres personas.—lo. 
A proposito del conato de sublevación ocu­
rrido á'bordo del •Numanciai' y del fusila­
miento del iogonei;o del mismo buque, 
Sánchez Moya, los republicanos de Barce­
lona organizan una manifestación de pro­
testa, que acaba con varias colisiones con 
la policía.-11. El aviador Vedrines inau­
gura el correo-aéreo, haciendo un viajo á 
la Normandia y llevándose varios paque­
tes postales.—12. Se repiten las manitesta-
slones de protesta por el fusilamiento de 
Sánchez Moya.—13. Cerca de Ñapóles cho­
ca contra unas rocas el acorazado italiano 
«San Giorgio,» yéndose á pique.—14. s o 

dirige una circular á ios gobernadores, 
creando un impuesto de 25 céntimos por 
ciento anual sobre el valor de todos los 
bienes de que sean poseedoras las corpora­
ciones de carácter permanente, cuyos bie­
nes y derechos no se trasmitan por suce­
sión hereditaria. — I5. En Londres se 
declaran nuevamente en huelga los obre­
ros de los docks. Los huelguistas de Glas­
gow adoptan una actitud agresiva, impi­
diendo la circulación tranviaria.—16. De 
regreso de Inglaterra, llega á San Sebas­
tián S. M. D. Alfonso.—17. En Llanes, re­
sultan seriamente heridos en un vuelco 
de aiitomóvil, los notables actores María 
Guerrero, Fernando Diez de Mendoza y 
Emilio Thuillíerv-18. Empeora de una ma­
nera alarmante la situación obrera en 
Inglaterra, amenazando estallar en Lon­
dres la huelga general.—19. Los ferroca­
rrileros huelguistas ingleses llegan á un 
arreglo con los representantes de algunas^ 
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óompañias, pa ra suspender temporalmen­
te la huelga .—20. Sale p a r a Cowes, pa ra 
recoger á ia Reina Victoria, el 5'ate «Giral­
da».—21. Queda definit ivamente acordado 
que las negociaciones franco-alemanas se 
reanudarían á finos del corr iente mes.— 
22 . Desaparece mis ter iosamente del Mu­
seo del Louvre , de Paris, el famoso cuadro 
de Leonardo de Vinci, «La Gioconda».—23. 
Fallece en Leganés el aplaudido autor-có­
mico Emilio Mario, hijo del célebre actor 
del mismo nombre y a p e l l i d o . -24 . Se cele­
b ra en Por tugal la elección de Pres idente 

de la Repúbl ica y sale t r iun fan te el Sr., 
Manuel Arriaga.—25. Todos los periódicos 
liberales y republicanos felicitan á los por­
tugueses por la-elección del Sr. Arriaga, 
como presidente de la vecina República.— 
26. En Melilla, se regr i s t ra u n nuevo co­
nato de rebelión por par te de los moros. 
Dos soldados españoles son asesinados y se 
produce un combate en t re las t ropas y los 
rifeiios.—27. Se nota g r a n espectáción porj 
lo ocurr ido en Melilla; sin embargo los in-.] 
formes oficiales son t ranqui l izadores . Celé-| 
b rase en Barcelona u n a manifes tación po-2 

p u p a r c o n t r a l a pena de muer te . -28. Siguen 
preocupando á la opinión pública los asun­
tos de Marruecos, a u n q u e no se han repe­
tido las agresiones de los moros.—29. Co­
r r en rumores vagos de u n a p róx ima crisis 
en el Gabinete del Sr. Canalejas. Muere de 
resul tas de u n a ter r ib le caida, el aviador 
ruso Zolsloukine.—30. Oficialmente se des- j 
mienten los rumores de u n a crisis minis- i 
terial.—31. Se habla e n Por tugal de la for- i 
mación de u n nuevo Gobierno. i 

Goleeeione i/r «MI REVISTA^ pues á F I N D E . A Ñ O c o n s t i t u i r á vm v o l u m e n verdaderb í í 
a r c h i v a de conocimientos y datos ú t i l es p a r á ^ v . y para , | 3U familia 

CONSEJOS DEL DOCTOR 

C o n v u l s i o n e s 

LAS convulsiones, ó sean las contraccio­
nes muscula res de todo el cuerpo, y á 

veces más especialmente de los brazos y 
las p ie rnas , con ó sin pérd ida del conoci­
miento , son debidas á g r a n va r i edad de 
causas: accesos de cólera, excesos menta­
les, lombrices, indigest iones, embr iaguez , 
histerismo, dolores in tolerables , apople-
gia cen t ra l , e tc . 

Los accesos convulsivos suelen d u r a r 
30COS minutos ; pero á veces p u e d e n pro-
ongarse por espacio de u n a ó dos horas. 

Hé aqui las reglas á que hay que ate­
nerse p a r a socorrer á u n a persona presa 
de u n a t a q u e convulsivo: 

1." Si el pac ien te ha caido en t i e r r a 
se le l e v a n t a r á , se le a p a r t a r á de la vis ta 
de los curiosos y se le t r a s l a d a r á á un si­
t io quieto , acostándole sobre u n colchón 
en el suelo, p a r a que no se ca iga en el 
t ranscurso de u n acceso. 

2.° Se le aflojarán los vestidos, des­
abrochando botones, lazos, l igas , t i ran­
tes , e tc . 

3. ° Se le impedirá que pueda daña r se 
á si mismo, pero sin cohibirle del todo los 
movimientos, 

4.° Si echa espumarajos , se le limpia-
i'án; y si sobrevienen vómitos, se faci l i tará 
su sal ida volviendo al pac ien te boca á 
bajo. 

5.° Se rociará con a g u a fria el rostro 
y pecho del pac ien te , excepto en la epi­
lepsia, y se le apl icarán compresas de 
a g u a fría en la frente. 

Q.' No se le dará al pac ien te liquido 
a lguno , incluso el ant iespasmódico que 
suele ser de r igor en tales casos. 

7.° No se aplicará en manera alguna 
éter á la nar iz del pac iente de una ma­
nera seguida, sino, en todo caso, á dis­
tancia, y con in tervalos de 5 minutos . 

T o s 

I A tos no es n i n g u n a enfermedad, cier-
t a m e n t e , sino un síntoma de muchas 

enfermedades ó u n a manifes tación t ran­
sitoria de de te rminadas i rr i taciones; pero 
no pocas veces depende exc lus ivamente 
la tos seca y t enaz , de enfermedades que 

a t a c a n la tonsila l i ngua l . En este caso, 
n a d a se p e r d e r á con tocar d i a r i amen te 
es ta tonsi la (s i tuada en la base de la len­
g u a ) con a l g u n a s p ince ladas de t i n t u r a 
de iodo. 

En los niños se observa con f recuencia 
u n a tos noc tu rna , que suele ser c ausada ' 
por el moco pus que desde las fosas nasa - ' 
les y la fa r inge cae en la l a r inge . 

Se puede espolvorear la naso-far inge, 
haciendo sorber e n é r g i c a m e n t e u n polvi-
to de esta mezcla: 

Tan ino 3 pa r t e s 
Acido gàll ico 1 s 

Aparatos inmoi/ilizantes pafa 

ífaetaías y heridas de los miembfos 

ESTOS apa ra to s se l l aman fanones ó 
medias cañas y se hacen con dos ' ó 

más tabli l las de m a d e r a , ó bien con rollos 
de paja , e tc . , de m a n e r a q u e se forme 
u n a media caña que p u e d a contener la 
ar t iculación f r ac tu rada . También se pue ­
den improvisar con cortezas de árbol, 
c a r t o n e s , e tc . , modelándolos debida­
mente . 

Antes de colocar el miembro en la 
media caña debe acolcharse és ta lo mejor 
que se pueda ; después y adquir ido el con­
vencimiento de q u e los huesos f rac tura­
dos se e n c u e n t r a n bien unidos en t re si, 
se a t a el fanón con vendas , cuerdas , pa­
ñuelos etc. 

Las lazadas han de ser cuando menos: 
u n a e n el l imite de c a d a ar t iculación ve­
cina y e n t r e ambas , o t ra sobre el mismo 
sitio de la f r ac tu ra . 

No hay que olvidar que las f rac turas 
del brazo requ ie ren t e n e r éste doblado, 
de l an t e del pecho; en las f rac turas de la 
p ie rna , por el con t ra r io , el miembro debe 
es ta r s iempre ex tendido , con la p u n t a 
del pie a lgo afuera . 

Los f rac turados de la p i e rna deben ser 
s iempre t r as ladados en camilla , como 
queda dicho. 

Ya en su casa ó el hospital , el pacien­
t e será t r a t a d o como j u z g u e más opor tu­
no el facul ta t ivo , debiéndose adver t i r 
que gozan hoy de merecido favor p a r a 
las f rac turas los vendajes l lamados enye­
sados. 

O n s r O 3N>¿E ^ T O n . O a- ± jü 

G U I I r D B Í ^ M O 

Es un nombre hermoso, histórico y no­
velesco. El que lo l leva suele ser de ca­
rác te r apacible a p a r e n t e m e n t e ; pero re-, 
beldé y fiero cuando se le h iere el amor 
propio. Los Guil lermos, amables s iempre 
en la paz, son ter r ib les en la pendencia,^ 
abandonando su a p a r e n t e simplicidad. 

Además , son in te l igen tes , entusiastas, , 
y gozan r e g u l a r m e n t e de buen humor, j 

Sin emba rgo , son constantes on sus 
ideas, que acep tan con v e r d a d e r a obsti­
nación y t e s t a rudez . Un Guillermo es casi 
s iempre un convencido. 

Personajes: Hogarth, Harwey, Thackeray, Wil­
helm, Leibniz, Shakespeare. Pitt, Bougnereau, Di-
dier-Ponget, Barbotin. 

Barniz p a r a pruebas m a t e s 

CUANDO á las p ruebas al b romuro ó al 
p la t ino qu ie re dárselas mayor t r anspa­

rencia en los negros , es ú t i l ba rn izar las ; 
pero precisa emplear u n barniz que no 
comunique á la superficie de la i m a g e n 
u n a capa br i l lante . 

El Doctor Va len t a recomienda el si­
g u i e n t e : 

Sandáraca -100 gramos. 
Benzol 400 
Acetona 400 > 
Alcohol puro 200 > 

Después de ba rn izadas , se comprimen 
las p ruebas en t re papeles secantes ó de 
filtro. 

Retoque de p r u e b a s 

sobre p a p e l c e l o i d i n a 

Es imposible opera r el re toque con colo­
res á la a g u a d a , sobre p ruebas obteni­

das en pape l celoidina br i l lan te , sin habe r 
prac t icado u n a operación p rev ia . Es ta 
consiste en ex t ende r sobre la i m a g e n al­
g u n a s go tas de esencia de t r e m e n t i n a , 
haciéndolas evapora r luego á suave color. 

Después , si se quiere que el color, al 
secarse , no se v u e l v a sucio, sino que con­
serve todo el bril lo, debe mezclarse con 
u n a pequeña can t idad de u n a disolución 
de goma a r áb iga ó de a lbúmina . 

L a solución de a lbúmina se p r epa ra 
ver t iendo la c lara de u n huevo en u n 
frasco de unos 100 ce. de capacidad, aña­
diendo luego de 1 á 2 ce. de amoniaco 
liquido, y después se l lena de a g u a dicho 
rec ip iente , p rocurando ag i ta r lo de con-

A UNA E^Óĵ A 

Rosa divina, que en gen t i l cu l tu ra 
Eres en t u f r a g a n t e sut i leza 
Magisterio purpúreo en la belleza, 
Enseñanza n e v a d a en t u hermosura . 

Amago de la h u m a n a a rqu i t ec tu ra , 
Ejemplo d é l a v a n a gen t i l eza . 
E n cuyo ser creó Na tu ra l eza 
L a cuna a l eg re y t r is te sepu l tu ra . 

¡Cuan a l t iva en tu pompa presumida 
Soberbia el r iesgo de morir desdeñas , 
Y luego, desmayada y encogida , 
De t u caduco ser das must ias señas . 
Con que con t r i s te m u e r t e y necia v ida . 
Viviendo e n g a ñ a s y mur iendo enseñas! 
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LA INSTRUCCIÓN Y LA MORTALIDAD 

PAÍSES RUSIA 

Mortalidad 
por 1000 habit. 3D O 

Presupuesto n'Qfl ntno 
de Instrucción ^ P"̂ *̂ '̂ 
por individuo. 

ALEMANIA 

29'6 

6'70 p tas . 2'10 p tas . ].'28 p tas . 5'90 p t a s . 

PAÍSES SUIZA* 

Mortalidad 
por 1000 habit. 

Presupuesto 
de Instrucción 
por individuo. 

n ' 8 

BELGICA 

16'5 

HOLANDA 

15'3 

INGLATERRA 

15'2 

NORUEGA 

14'3 * 

SUECIA 

13'3 

10'15ptas . 9 '35ptas . 7'00 p tas . T21 p tas . 9'00 p tas . 9'00 p tas . 

L A mor ta l idad de u n país, por reg la genera l , está en razón d i rec ta del g rado de su cu l tura . Así vemos que los países que 
o-astan más de 7 pesetas por h a b i t a n t e al año p a r a instrucción t i enen el mínimo de mor ta l idad; Alemania parece ser u n a 
escepción, pero en cambio Aust r ia y España y sobre todo Rusia, que se d is t inguen por su excesiva mor ta l idad , sólo g a s t a n 
en escuelas, cant idades m u y reduc idas . 

H O M B R E S Y M U J E R E S C É L E B R E S 

Anton io C a p m a n y 

FIGURA SU r e t r a to en la ga le r í a de Cata­
lanes i lustres. Nació en Barcelona á 

fines del año 1742. Estudió en el Semina­
rio de esta capital y después cursó la ca­
r r e r a de las a rmas y asistió de sub t en i en t e 
á la g u e r r a de P o r t u g a l en 1762. 

En 1770, al salir del ejército casó en 
U t r e r a pasando á residir á Madrid de­
sempeñando impor t an te s cargos políticos 
y económicos Viajó por Franc ia , I ta l ia , 
Alemania é I n g l a t e r r a . De regreso á 
España , hizo br i l l an te campaña cont ra la 
invasión francesa, val iéndole la invest i­
dura de diputado en las famosas Cortes 
de Cádiz, c iudad en la que murió víct ima 
de la epidemia. 

F u é Secretar io de la Real Academia 
de Histor ia de Madrid; es au to r de nota­
bles obras como las Memorias históricas 
sobre la antigua marina, comercio y ar­
tes de la Ciudad de Barcelona; Libro del 
Consulado de mar, ve rdadero código ma­

rí t imo, t r aduc ido en varios idiomas y 
otros de no,menor impor tanc ia . 

Como escritor, pocos le han aventa jado 
en conocimiento profundo de la l e n g u a 
Castel lana y en buen poeta critico. 

• • • • 

Su padre e r a t ambién u n notabilísimo 
pintor y enseñó á la pequeña ar t i s ta con 
especia! cuidado. Notable el maes t ro y 
aprovechada la discipula, pronto obtuvo 
és ta u n a g r a n repu tac ión , vendiéndose á 
buen precio sus cuadros , en t re los cuales 
merecen ci tarse especia lmente los si­
gu ien tes : La siega, Pastor escocés, Mar­
cha de caballos y Los ciervos. 

Rosa Bonheur nació en Burdeos en 
1822, a l canzando la p len i tud de su gloria 
á los t r e in t a y un años. 

P in tando animales fué incomparable . 
Uno de sus cuadros . El león en su cueva, 
bas t a r í a p a r a que como t a l fuera recono­
cida un iversa lmente . 

Rosa Bonheur 

FU E u n a i lus t re p intora . Mujer de verda­
dero t e m p e r a m e n t o ar t ís t ico, desde 

m u y pequeña reveló ex t raord ina r i as ap­
t i tudes p a r a el a r t e pictórico, aprendién­
dolo con v e r d a d e r a dedicación,; 

¿PORQUÉ NO ADQUIERE V. 

LA FAMOSA COLECCIÓN ENCICLOPÉDICA 

Biblioteca Manuales-Soler?= 
Colaboran en ella 

A U T O R E S E A I N E N T E S , 

Pídanos Catálogos y Condiciones 

¿ o s compradores de una colección 
reciben gratis, como obsequio, un mueble 
especial para colocar esta hermosa colec­
ción de libros. 

VENTA Á PLAZOS Y AL CONTADO 
?ídase en todas las librerías ó directamento 
= = = á la Oasa Editorial = = = 

d e n . Soler S u c e s o r e s 
Consejo Ciento, 4 1 6 - B A R C E L O N A 
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La t e m p e r a t u r a 

e n los e n f e r m o s 

SBOUNDAii las observaciones del médico 
en los casos de enfermedad, es a y u d a r 

á és te , en términos que pueda seguir el 
curso y var ian tes que aquel la acuse , ava­
lorando sus personales invest igaciones 
con los fenómenos que hayan podido ocu­
rrir d u r a n t e su ausencia. 

Es de mucho in terés , i lus t ra r al médi­
co con los cambios de t e m p e r a t u r a , que 
h a y a n ocurrido y al efecto deberá ésta 
tomarse á las horas que aque l indique . 
Lo primero que hay que hacer , es pro­
veerse de un t e rmómet ro clinico que esté 
comprobado, es decir, que se sabe que el 
pulito de calor que marca es aquél que 
r ea lmen te existo. En familia, un medio 
práctico de comprobación, es con el del 
médico, el cual ya hab rá tenido ocasión 
de observar su exac t i tud , y se in t roducen 
los dos en u n pequeño vaso con ag'ua ca­
l iente á u n a t e m p e r a t u r a de 38 á 4Ü gra­
dos, y la conformidad de cabida de la co­
lumna de mercurio será la g a r a n t í a de 
exac t i tud del que comprobamos. Termo 
metros clínicos los hay de muchas clases, 
siendo los más usados los que r ep resen tan 
las s iguientes figuras, cuidando de que la 
cubeta , es decir, el sitio donde está con­
tenido el mercur io , sea amplio y a l a rgado 
y que la escala se pueda leer con facilidad. 
Los hay construidos p a r a que en u n mi­
nu to de pe rmanenc ia m a r q u e n la eleva­
ción té rmica . 

g a r donde va encer rado el mercur io di­
r ec t amen te , en contacto con la pared del 
t ó rax y el brazo, y se le hace al enfermo 
doblar éste y descansar sobre el t ó r a x 
p a r a que el t e rmómet ro no se ca iga . 
Cuando por el es tado de agitación, del 
pac iente ó por sus t ras tornos cerebrales , 
no podamos enca rga r l e á él el cuidado 

g rande . Cada cuadrado de los compren­
didos den t ro de la fecha de un día está 
dividido en dos par tes p a r a a p u n t a r la 
t e m p e r a t u r a de la m a ñ a n a y t a r d e y 
además p resen ta va r i a s l íneas 'horizonta-
les que corresponden á las décimas de 
t e m p e r a t u r a . Se a p u n t a en la casilla su-
perioi- la fecha en que se empieza á t o m a r 
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del t e rmómet ro , lo in t roduciremos en la 
misma forma dicha, pero sosteniendo no­
sotros la ex t r emidad superior todo el 
t iempo que dure su colocación. 

E n los niños el pun to de aplicación 

Antes de apl icar el t e rmómet ro debe 
dársele u n a s sacudidas, cogiéndolo con 
los dedos de la mano derecha y descu­
br iendo con fuerza u n semicírculo p a r a 
que la co lumna de mercur io descienda, 
y t a n pronto se consiguió esto, se intro­
duce en el sobaco, es decir, debajo del 
brazo, con la ex t remidad inferior, el lu-

del t e rmómet ro es la ingle , é inút i l nos 
pa rece añad i r el que es necesario sujetar 
el apa ra to p a r a ev i ta r su r o t u r a y que 
pud i e r a lesionar al enfermito. 

Tomado el g rado de calor, debe apun­
t a r se en unas hojas que se l l aman gráfi­
cas de t e m p e r a t u r a y cuyo empleo por 
p a r t e de la familia será de u n a ut i l idad 
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la gráfica, por ejemplo dia 15 por la ma­
ñana , y se seña la con u n pun to neg ro ; se 
hace lo mismo con la observación de la 
t a r d e y se u n e n luego con u n a l ínea en 
la forma que nosotros represen tamos , 
consiguiendo asi que con un solo golpe 
de vis ta se perciba toda la c u r v a termo-
mét r ica . 

Será u n a b u e n a cos tumbre el b a ñ a r 
el t e rmómet ro , t a n p ron to se h a y a hecho 
uso de él, en u n a solución ant isépt ica 
cua lquiera . 

El a l i m e n t o 

de los i n t e l e c t u a l e s 

E íj doctor de F leu ry ha publicado en 
u n a revis ta francesa u n a serie de con­

sideraciones encaminadas á demos t ra r 
en qué forma deben a l imenta rse los inte-
tec tua les . 

Sostiene que todos los que se dedican 
al t r aba jo in te lec tua l deben nu t r i r s e con 
al imentos ligeros, en a tenc ión á que efec­
t ú a n poco ejercicio, pe rmanecen mucho~ 
t iempo sentados , excí tase f recuentemen­
t e en sus t a r e a s el s is tema nervioso y 
fa t igan el cerebro. 

La n e u r a s t e n i a y el a r t i t r i smo les 
espían. 

En t r e 162 neuras tén icos in te lec tua les , 
M. de F l e u r y ha contado 26 hombres de 
negocios y bolsistas, 26 poe tas , novel is tas 
ó au tores dramát icos , 26 empleados de 
adminis t ración, 21 médicos y dent is tar^ 
cua t ro abogados y dos escultores. 

Todos ellos se l a m e n t a n de lo mismo. 
F a t i g a de la memoria , obscurecimiento 
de Ja in te l igencia , pé rd ida de la vo lun t ad 
accesos impulsivos, melancolía é inape­
tenc ia del t rabajo . 

Todo ello, en opinión del médico cita­
do, depende del mal rég imen de a l imen­
tación que g e n e r a l m e n t e se usa e n t r e 
los in te lec tua les . Abuso de carne , vino, 
alcohol, café, t é y t abaco . 

M. de F leury ha visto m u y á menudo 
que u n a n e u r a s t e n i a g r a v e , pero recien­
t e , cede con facilidad a n t e la adopción 
de u n t r a t a m i e n t o lácteo i n t e g r a l , seguido 
de dos semanas de vegetar i smo completo, 
y después de u n r ég imen mixto , con pre­
dominio cereales , en la a l imentación. 

Como al imentación cor r ien te , pe rmi t e 
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á los in te lec tua les que se hal lan en buen 
estado de salud que tomen por la m a ñ a n a 
200 g ramos de café con leche y dos bizco­
chos con manteca . Al mediodía cuatro 
bizcochos, á guisa de pan; de 100 á 125 
g ramos de ca rne asada ó á la par r i l la , 
sin salsa; u n a l egumbre verde ó u n a 
ensa lada cocida, u n lacticinio y dos bizco­
chos. Por las noches u n a sopa, pasteles ó 
u n a l egumbre seca, u n a l egumbre verde , 
f rutas cocidas y dos bizcochos con man­
teca . 

Nada de vino ni alcohol y m u y poco 
café. 

.;^GQ.LECQION£ V.> -

pues á fin de año coiístituirá. un' voiu-
men', v e r d a d e r o .^.í-chivo' de conoci ­
m i e n t o s y datos.uti lea para У. y para 

El t rabajo cont inuo 

Gráficamente , damos á cont inuación 
u n a idea de lo que es toda labor d iar ia y 
cont inuada al cabo de u n año. Es in te re­
san t e saber lo que hacemos y has ta dónde 
l legamos con nues t ro t raba jo . 

La distancia recorr ida por un ómnibus, ̂  
al cabo de u n año, es, sobre poco más ó 
menos, igua l á la longi tud de la circun­
ferencia de la t i e r ra . 

Un cafetero sirve al año, por término 
medio, 25.000 tazas de café, cuyo volu­
men es tá represen tado por la g r a n cafe­
t e r a del g r a b a d o . 

Cabeza que t endr í a que a r r eg l a r u n 
peluquero si en u n a se reuniesen las que 
pasan por sus manos d u r a n t e un año. 

El encargado del servicio del ascensor 
en u n g r a n hotel recor re , e n t r e subir y 
ba jar , u n a distancia p róx imamen te igua l 
al d iámet ro t e r res t re . 

Gigantesco pan (7 metros de al tura) á 
que equiva len los amasados en 300 dias 
por u n obrero panade ro . • 

Comparación en t re el t amaño de u n a 
ga l l ina y el vo lumen de los huevos que 
pone al año, 

Enorme masa de manuscr i tos recibi­
dos en u n año por u n a g r a n revis ta . Su­
poniendo que al infeliz enca rgado de su 
lec tura , pueda despachar 80 al dia, la ci­
fra de los mismos se e levará al año á 
24.000 que r ep resen tan unos 24 millones 
de pa labras . 

Molinete contador . . 

EN SU forma pr imi t iva e ra el mol inete 
u n a cruz de m a d e r a e l evada á un pié 

de la misma ma te r i a y apoyado sobre 
éste, que se colocaba en los caminos 
p a r a impedir , en de terminados para jes , 
el paso por ellos de cabal ler ías ó coches. 
En la ac tua l idad se hace uso de mecanis­

mos semejantes , 
constituidos p o r 
d o s rec tángulos 
metálicos, monta­
dos en c ruz , sob re 
un eje (véase la 
figura), que se co­
locan á la en t r ada 
de ciertos locales, 
p a r a obl igar á las 
personas á e n t r a r 
en los mismos de 

u n a en u n a y facilitar su r ecuen to , ó 
faci l i tar y a segu ra r la recogida de los 
billetes de en t r ada . 

jt jt jt .¿t 

T a x í m e t r o . 

CONTADOR especial, adoptado á los ca­
r ruajes de alquiler. Solidario el movi­

miento del apa ra to del de las ruedas del 
coche, se comprende faci lmente q u e 
pueda indicar el recorr ido hecho en 

metros por el mismo. Combinando conve­
n i e n t e m e n t e , el mecanismo, marca tam­
bién el t iempo t ranscur r ido en la ca r r e r a 
y el impor te de la misma. Esta ú l t ima in­
dicación es la que apa rece en el apa ra to 
á la v is ta del viajero. 

Biblioteca Nacional de España



CRÓNICA DE LA MODA 
LAS toilettes más e legantes hay que bus­

car las todavia en las estaciones bal­
near ias , en las t e r razas de los g randes 
casinos, bajo la l luvia de luz artificial, 
que t an to nos favorece. Las e legantes 
huyen de la c iudad y del calor, buscando 
frescura y ambiente. Son golondrinas que 
v a n y v ienen , heraldos sugest ivos de la 
moda, nues t r a señora y t i r ana . 

¿Quiere esto decir que las que vivi­
mos en la ciudad debemos res ignarnos , 
d u r a n t e esto^ meses de calor asfixiante, 
á ia mediocre i n d u m e n t a r i a de las case­
ritas modestas? 

No mil veces. L a mujer debe, i n e x c u ­
sablemente debe buscar el rea lce de sus 
na tu ra l e s encantos , siendo el vestir bien, 
y a no sólo demostra­
ción de buen gus to , 
sino a r t e , un a r t e 
preciosista y admi­
rab le del que tene­
mos las mujeres la 
exclusiva. 

¡Ah, la que sabe 
descubrirse hermosa 
a s i misma! P a r a ella 
no h a b r á pasado des­
apercibido que , en 
los vest idos de ma­
ñ a n a ve rdade ramen­
t e e l egan tes y de ri­
gor en es te t iempo, 
el jabot, ó g r a n pe­
chera de encajes ó 
de linón, es¡indispen­
sable. 

Es o t ra gent i l im­
posición de las más 
refinadas parisienses. 
L a pechera de enca­
jes es p a r t e pr incipal 
de la blusa que acom­
paña el vestido. Este 
año ha obtenido un 
éxi to tan g r a n d e que 
—me reñero á Par i s 
especia lmente — n o 
hay vestido con blusa 
sin este accesorio. Se 
confecciona con en­
cajes y buscando mil 
v a r i a d a s combina­
ciones: entredós de 
I r l anda y Valencien­
nes, linón con encaje 
ó bien encajes solos 
l igeros, ó espesos. 
El buen gusto de la 
modista e n c u e n t r a s iempre la var iedad. 

H a y jabots más sencillos, ornados de 
u n a es t recha banda ó t i r a de color: azul , 
rosa, ma lva , ve rde , e tc . , des tacándose 
del mat iz del vest ido g rac iosamente . Al­
gunas señoras obl igadas á vest i r de luto, 
usan el jabot plisado en muse l ina de seda 
ó Chantilly n e g r o , con el t a l le de linón 
blanco liso. Es u n a fantas ía permi t ida , 

como aquel la de l levar sombrero de cres­
pón y velo con u n a toilette b lanca . 

Y pasemos á o t ra cosa. L a mayor í a de 
los vest idos de esta estación, r ecue rdan 
la forma de la tún ica , bien sean dichos 
vestidos de l ana ó de t isú t r a n s p a r e n t e . 
A lgunas de estas t t inicas no son más que 
s imuladas , j u g a n d o los botones u n impor­
t a n t e papel , pues g u a r n e c e n los costados 
de la falda ó de lan te y abajo del de lanta l . 
f ^ H e visto t ambién numerosos vestidos 
de paño gr isal la , con mezclilla n e g r a y 
b lanca ó formando cabrioles. Estos vesti­
dos son m u y bonitos y m u y práct icos pa­
ra las q u e vivimos en la c iudad, y á esto 
se debe que hayan , obtenido u n ve rdade­
ro tr iunfo. Su especial color los hace asi­
mismo m u y ú t i les p a r a via jar , 

Las echarpes s iguen obteniendo u n 
g r a n favor; f r ecuen temen te son m u y 
úti les en los paises de t e m p e r a t u r a va-

ponemos á hab la r de t rapos , no acabamos 
nunca . Segui remos char lando el mes 
próximo. 

L U I S A 

NUESTROS FIGURINES 

Talle de encaje amaiillo oon principio y 
cuello de tul blanco y ribetes de paño rosa 
vivo, recubierto con otro talle de muselina de 
seda rosa, bordeado con un ancho pliegue y 
guarnecido con botones de seda blanca Fal­
da rosa. 

Vestido-de satén blanco. Talle de satén 
blanco muy escotado y cortado el escote por 
un rompimiento de satén sobre una manga de 
tul. Reverso con franja. 

r iable . Se pueden combinar con mucha 
fantasía , haciendo superposiciones de mu­
selina de seda, de tonos var ios: los unos 
claros y vivos, los otros obscuros. Asi se 
obt ienen efectos inesperados y admira­
bles. 

¿Y que más os d i r é , amigas mias? 
Me fal ta espacio p a r a segui r es ta sabrosa 
plá t ica , Ya se ve : cuando las mujeres nos 

1.—Vestido de musel ina de s e d a b l a n - Ì 
ca pl isada, ab i e r t a sobre u n in te r io r de j 
sa tén n e g r o con bridas y botones. P a r t e I 
baja de la falda con encajes y b a n d a s de 
armiño. F ran j a de seda abajo. Ta l le de 
musel ina sobre t r a n s p a r e n t e de sa tén , í 
Esclav ina de encajes . Cuello y m a n g a de ¡ 
s a t é n . C in tu ra n e g r a con franjas. i 

2 . —Ves t ido d e l 
seda pekinée, circu-1 
lado con u n alto bor- j 
dado y recubier to \ 
con u n velaje dra- \ 
peado y a r r e m a n g a - \ 
do e n e l g a l ó n . í 
G u a r r i c i ó n do boto- :| 
nes . El k imono es ij 
de musel ina de seda ? 
t r a n s p a r e n t e s o b r e 
l a e s p a l d a y el .¡ 
brazo. ¡I 

3 . — Vestido de | 
s e d a á p e q u e ñ o s ; 
c u a d r o s ; la f a l d a : 
ab i e r t a por d e l a n t e ' 
y l i g e r a m e n t e a r ru- \ 
g a d a en el ta l le , ; 
G r a n fichu de en-1 
cajes y terciopelo \ 
pasa , en u n trútrú \ 
recogido en la cin- a 
t u r a con franja de 1 
u n lado so lamente . \ 
Reverso de las man- ! 
gas de terciopelo. | 

4 . — Vestido d e l 
hechicera , L a fai- ; 
da , p a r t i d a en dos; ; 
abajo y a t r á s se r e - j 
cogen d o s p u n t a s , | 
con broches borda-1 
dos. 1 

5. — Vestido d e í 
musel ina d e s e d a ; 
amar i l l a con doble^ 
falda p l isada , rete- í 
n ida en u n borde 4'e| 
musel ina b o r d a dé ; ! 
m u y al re l ieve y P'e ' l 
queño vo lan te . Prin-1 

cipio y bajo del ta l le bordados . Ta l le pli-'í 
sado sobre la espalda con traine s e p a r a d a \ 
y f runcida al t a l le . i 

• • 
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Veatido 
zas de seda 
sa bianca, 
trenza de s 
terciopelo 

de sarga ornado de tren-
cuello reverso en sar-

tünica bordeada con una 
da y lazo delantero de 

LECCIONES DE COSTURA 

COSKK bien es la cosa más indispensable 
á la que es, ó ha de ser, perfecta a m a 

de casa. Esto no obs tante , el número de 
mujeres que ignoran las reglas práct icas 
y precisas de vencer las dificultades de 
ejecución que se p resen tan pa ra dejar 
a r t i s t i camen te acabado u n t raba jo de 
costura , es mucho mayor del que parece 
y fuera de desear , en t r e o t ras razones 
jpor la fal ta de esas mismas reg las , pre­
cisas y de ca rác te r prác t ico y que com­
prendan todas las labores en uso. Cree­
mos, pues , hacer o b i a ú t i l publ icando 
estas lecciones. 

Materiales.—De no escasa impor tan­
cia es este punto . P a r a hacer u n a buena 
costura , lo pr imero que se necesi ta son 
buenos mate r i a les . 

Las agvjds h a n de ser de acero de 
buena calidad, y bien t emplado . Estas 
cual idades se p rueban faci lmente apo­
yando la agu ja sobre u n a superficie lisa; 
si se doblan, como el la tón, ó se despun­
t an , no sirven p a r a la labor, Debe t ene r ­
se un sur t ido completo, de t res t amaños 
distintos y de los números del 1 al 10; 
las más cortas p a r a la ropa b lanca . 

El hilo va r i a con la clase de cos tu ra 
que h a y a que hacer ; a lgodón de hilva­
n a r p a r a esta operación é hilo de lino ó 
cáñamo p a r a las demás, más ó menos 
grueso s egún la clase de t r aba jo . P a r a la 
ropa blanca , bien sólido, flexible, r e g u l a r 
y de t r e s cabos. 

El dedal será también de acero con 
preferencia á cualquier otro meta l ; l igero 
y ajustado al dedo; con agujeros suficien­
t e m e n t e profundos en su ex t r emo redon­
deado, p a r a que se afirme bien la aguja . 

Conviene disponer 
de t res pares de tije­
ras de t amaños dis­
t in tos : g r a n d e s p a r a 
cor tar , m e d i a n a s 
p a r a la costura en 
gene ra l , y pequeñas 
p a r a ojales, borda­
dos y otros t raba jos delicados. 

De las clases de puntos.—Cuatro son 
las clases de puntos de que se hace uso 
en la costura; el punto adelante, punto 
atrás, punto de dobladillo v punto de 
repidgo. 

, . '^"e de miKclina ile seda amarillo pálido, bordado A 
^ '"*f'f8a y guarnecida con pliegues breves, botones de­

lante, bajo la manga y al comenzar el tul. Falda de tafe­
tán amarillo pálido. Cintura y lazo con faldón liberty. 

Vestido de tafetán azul con cintura y bajo-talle, espe­
cie de bolero de tul negro con un pliegue al borde, sobre 
tansparente de doble tul, comienzo y reverso de las man­
gas en doble tul y encajes. Botones azule.s. 

l'^igura I 

i'A pr imero, que es el más sencillo, 
(figura 1) se pract ica c lavando la agu ja 
en la t e la y cogiendo dos ó t res hilos de 
la misma ade lan te del pun to que se aca­
ba de hacer. 

P a r a hacer el dobladillo (en pañuelos , 
servi l le tas , s ábanas ' , so hace pr imera-
menlo un p l iegue á unos 3 milímetros del 

Figura 2 

borde de la te la , á todo lo largo de ésta; 
luego un segundo p l iegue , cuva a n c h u r a 
va r i a según de lo que se t r a t e . Si por la 

Vestido de fantasía de tisú ra­
yado, cintura de faya rayada blan­
ca, reverso y adornos de terciopelo; 
doble túnica con disposición de las 
rayas de la tela. 
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clase de la te la no se queda bien p legado 
el dobladillo, conviene h i lvanar lo an tes 
de hacer el pun to . 

El punto de dobladillo, (figura 2), se 
hace cogiendo la te la de debajo, á la dis­
t anc i a de un hilo del dobladillo, en t rando 
la agu ja al bies en la te la de encima y 
sacándola dos ó t res hilos por encima del 
p l iegue . Los pun tados han de ser m u y 
pequeños y es tar bien en l inea rec ta . 

Figura 3 

El punto atrás (figura 3), se hace 
yendo de derecha á izquierda , cogiendo 
m u y poca te la con la agu ja que se clava_ 
hacia a t r á s del pun to por donde sale e l | 
hilo p a r a volver a á sacar á u n a dis tan-! 
eia doble hacia ade l an t e dei pr imer] 
p u n t o . 

U n a v a r i a n t e del an ter ior es el pun to 
de pespunte q u e sólo se diferencia de 
aquel en que es más pequeño y r egu la r , 
lo cual se obt iene contando cuidadosa­
men te los hilos (dos, t res ó cuatro) que ha 
de aba rca r cada p u n t a d a . 

se 

Figura i 

El punto de repulgo, (figura 4) 
e jecu ta c lavando la agu j a , que viene de 
a t r á s , de derecha á izquierda , bajo el 
segundo hilo de las dos orillas que se 
quieren reun i r por medio de este punto . 
Las demás p u n t a d a s se hacen á u n a dis­
t anc ia p róx imamen te de dos hilos. U n a 
vez t e rminado el repu lgo se le ap lana , 
del lado del cosido, con el dedal . Has ta 
adqui r i r la suficiente prác t ica , conviene 
h i lvanar p rev iamen te . 

U N A 

D O S 
T R E S i 

D I E Z 
V E I N T E 

A l m o h a d ó n d e t e r c i o p e l o p i n ­

t a d o y p i r o - g r a b a d o e j e c u t a d o 

p o r l a S r t a . C o n c e p c i ó n O o l l 

E s un almohadón elegantísimo y de gran 
gusto. El terciopelo (pana inglesa) es de 

color crem. El ramaje pintado al estampa-

C U A T R O 

T R E I N T A 

O I N C U E N T A J 
CIÍEN 

M I L 

has ta VEINTE MIZi colecciones com­
ple tas , con su correspondiente mueble 
é t a g è r e ( l ibreria especial) que se rega la . 
Se h a n vendido de la ce lebérr ima Biblio­
t eca MANUALES SOLBR en la que cola­

boran eminentes au tores h i spano-amer i ­
canos, Consúltese la p á g i n a final de es te 
número . 

do, esto es, sin grueso de pintura, solamen­
te teñido ó colorido con pinturas al aloe 
bien desleídas con un líquido exprofeso 
para esta clase de pinturas. Todo lo pinta­
do vá luego reseguido con purpurina do- , 
rada, hecho con un pincel muy fino, á fin 1 
de que produzca el efecto de que el rama- 3 
je está contorneado con un fino cordón do-1 
rado. 

La figura y demás adornos son piro­
grabados, ejecutado este tra­
bajo por el p r o c e d i m i e n t o -
propio de esta clase de labor, j 
Los adornos de la cabeza y 
estrellítas del interior del di­
bujo, l levan aplicadas unas 
piedrecitas de colores, de mo­
do que todo el conjunto pro­
duce un efecto lo más fantás­
tico y original que se puede 
imaginar. 

La montura como todos 
los almohadones. 

El adorno de la misma lo 
constituye un volante de gla­
cé de color más subido que 
el fondo, sobre del cual hay 
otro de gasa crem. Encima 
del cosido de los dos volan­
tes pasa una tira también 
de gasa entrelazada con unas 
anillas de seda crem y final­
mente en los cuatro ángulos 
van aplicadas cuatro capri­
chosas fiores combinadas de 
gasa y glacé. 

CARMEN SERRA DE MONTANER. 

C a j a p i r o - g r a b a d a 

E L piro-grabado se usa hoy mucho para 
adornar algunos objetos y labores va­

rias. 
Generalmente se tra­

baja sobre madera, pero 
también se puede hacer 
sobre tercioiielo, paño y 
algún otro género fuerte. 
Para su ejecución, ante 
todo se ha de dibujar el 
objeto que se quiera piro-
grabar, no solamente el 
contorno, sino también las 
sombras que reclame el 
dibujo. Luego se resigue 
todo con la aguja encen­
dida, muy ligeramente si 
es sobre telas y más fuer­
te si el objeto es de ma­
dera, en cuyo caso se que­
ma todo el fondo y sola­
mente aparece la madera 
en el interior del dibujo. 

La difiQultad principal dejesta clase de 

labor, estriba en el manejo de los útiles 
para practicarla. Una vez conocido esto se 
procede de la misma manera que si se di­
bujara, por cuya razón, precisa conocer 

bastante el dibujo y tener un poco de gus­
to artistico para saber imprimir á la labor 

¿ Q u i e r e V . a d q u i r i r 

^de R E G A L O , u n =, 

R E T R A T O T A M A Ñ O ! 

N A T U R A L a m p l i a d o ? 

Puede conseguirlo, Buacri-
biéndoae & una de l a s Obras 
s S e c c i ó n Art í s t i ca» de l a o a s a 
S U C E S O R E S S E M. S O L E R . 
—Ko p i e r d a V . t iempo.—Dirí­
jase al Apartado de Correos 
número 89, — B A R C E L O N A . 

Si V. 
es Propietario, Industrial ó 
Comerciante, le conviene pe­
dir inmediatamente el Catá­
logo de obras á la casa S u c e ­
s o r e s de M. S o l e r , Consejo de 
Ciento, 416.—Barcelona. 

N a d a s e l e c o b r a r á 

p o r e s t e s e r v i c i o . | 

que se ejecute el sello que caracteriza esta clase de 
trabajos. 

CARMEN SURRA DE MONTANUR. 

Biblioteca Nacional de España



Album de abecedario 
^SXIPLEME1ÍT0) 

P á g i n a 17, números 147, 148, 150 y 151. 
E legan tes dibujos p a r a bordar en delan­
teros de camisa de señora. 149 dibujito 
con el nombre José p a r a bordar lo en al­
g u n a labor propia p a r a caballero como 
relojera , pe taca , etc . 

P á g i n a 18, números 152, 153, 155, 156, 
157, 159, 161, 162, 165, 166, 167 y 168 en­
laces p a r a bo rda r en pañuelos de caba­
llero y de señora. Hay dibujos de todos 
t amaños s egún se desee, pero es de mejor 
gus to p a r a marca r un pañuelo emplear 

.cifras pequeñas que no de mayor t a m a ñ o . 
Números 154, 157, 160 y 164. Nombres de 
señora p a r a bordarlos en camisas, toal las , 
servil letas, e tc . números 158 y 163, Le t r a s 
A B. Principio de un e l egan t e abeceda­
rio propio p a r a bordar en fundas de al­
mohadas , respaldos de fundas de. sillas, 
centros de t ape t e , e tc . 

P á g i n a 19, números 169, 170, 171, 172, 
176, 177 V 179. Enlaces y cifras p a r a pa­
ñuelo , 173 y 175 Le t ras C D cont inua­
ción del abe'cedario y a referido que s igue 
en la p á g i n a 20 con los números 188 y 190 
en la 21 con los números 200 y 203 y en 
la p á g i n a 22 números 209 y 211, Números 
174, 178, 180 y 181, nombres p a r a m a r c a r 
dis t intas p rendas de lencería p a r a señora 
lo propio q u e los dibujos 182, 189 y 191 
correspondientes á la p á g i n a 20, números 
183, 184, 185, 186 V 187 d é l a misma pági­
na 20, dibujos pañuelos 192 y 193. Elegan­
tes medal lones cifrados propios p a r a bor­
dar en el centro de a l g u n a labor. 

P á g i n a 21,números 194y l95 , nombres 
p a r a bordar en u n a esquina de toal la . Nú­
mero 190: Caprichoso dibujo con enlace 
p a r a ado rna r a l g u n a labor. Números 197, 
198 y 199: Enlaces p a r a pañuelos de ca­
bal lero. 201, 202 y 204: Nombres adorna­
dos p a r a bordar en u n a toal la . 

P á g i n a 22, números 205, 206, 207, 208, 
213, 214 y 215: Dibujos apropiados p a r a 
un pañue lo , servil leta, toal la , e tc . 210 y 
212: Originales dibujos cifrados p a r a 
adorna r dis t intas labores. i 

P á g i n a 23, números 216, 217, 219, 220,! 
221, 222, 223, 224 , 225, 226, 227, 228, 229 y 
231: Nombres, cifras y escudos p a r a mar­
car calzoncillos, pañuelos y toal las . Nú­
meros 218, 230 y 232: escudos adornados y 
cifrados p a r a dis t intas aplicaciones. 

P á g i n a 24, números 234, 235, 237 y 238: 
Nombres y enlaces p a r a pañuelos . 239,241 
y 242: Nombres adornados p a r a bordar , 
en de lan tero de camisa, toa l las , serville­
tas , etc. Números 233, 236 y 240: Capricho­
sos escudos cifrados p a r a bordar en u n a 
funda de a lmohada ó toalla . P a r a su ma­
yor efecto deber ía hacerse u n calado en 
el in te r ior de dichos dibujos y luego bor-"i 
dar al rea lce las cifras y demás adornos , i 

Estos escudos se p res tan así mismo; 
p a r a bordar en var ias labores de adorno ' 
en cuyo caso si la t e la de la labor permite! 
calado se le hace uno p rocu rando t raba-
.larlo con hilo del mismo color que el de 
la t e la . Las le t ras y demás adornos po­
drán bordarse con sedas vege ta les de co­
lores apropiados s egún el destino de la 
labor. 

CARMEN SBRRA D B MONTANER 

S e e e i ó n b i t e r a r i a 

OONPEOCIÓN de SOMBBEROS para SEÑOEA 
Ú L T I M A S N O V E D A D E S 

I n c i p o r t a o i ó n d i r e c t a d e F a r í s 
Especialidad en sombreros adornados . 

y sin adornar y en sombreros de uniforme? 

Florencia Castane, Vda. de Tarrago J 
Calle Archs, n.° 8, 2.''=BAKCELONA \ 

EL tio Curro Polvorones , respe tab le gi­
t a n o de la ac red i t ada clase de esquila­

dores de cabal ler ías menores y canes 
pr ivi legiados (y l lamamos de este modo 
á los de la especie que t i enen la s u e r t e 
de verse alijerados del ad i t amento piloso), 
hallábase, c ier ta t a r d e del mes de Agosto, 
con otros compañeros del gremio , en la 
conocida t a b e r n a de Quico F i a m b r e , apu­
rando unas cañi tas del pajizo Moriles, que 
q u i t a b a n el hipo y la melancol ía de pu ro 
bueno que e ra , y al mismo t iempo, miti­
g a b a n los ardores de la sed que el verano 
anda luz , es sólo capaz de producir en los 
gazna t e s , de aquellos asiduos concurren­
tes al salón de F iambre . 

Bebíanse bon i t amen te el producto de 
u n esquileo; y no a n d a n m u y conformes 
las crónicas, si e s t aban los consumidores 
en la décima caña ó la duodécima; porque 
la contabi l idad no e ra p rec i samente la 
ciencia que cu l t ivaban , aquellos caballe­
ros; cuando se le ocurrió á uno de los asis­
t en t e s desa t a r la sin hueso de Curro Pol­
vorones , que no e ra hombre por o t ra 
p a r t e , aficionado al silencio, y sin más 
rodeos le dijo: 

— Oiga oste compare está oste en u n a 
visita de cuerpo presente?. ; 

—Porqué dice oste eso. Berrinches? ; 
—Poique jace u n a hora que está , oste i 

t r a g a n d o cardo y no ha es to rnuao en si- j 
quiera . i 

—Eso será, poique es toy preocupao. ' 
—Oste preocupao, gachó; oste el hom­

bre con más canela , y z a n d u n g a de too 
er globo. Vaya , v e n g a de ahí , y a r r an ­
qúese a u n q u e sea por soleares. 

—Ay Berr inches! es qtie hoy, es pa mi 
u n dia m u t r i s t e . 

—Y eso eomparito? 
—Figúrese oste que t a r dia como hoy 

ar resuc i té o t r a vez. 
— Compare , como no se esplique oste 

más claro, nos queamos mas turbios que 
e r fondo de aque l ba r r i l . 

— Será poiqué no t e n d r á oste el cale­
t r e despejao, so pe rma! replicó t io Pol­
vorones, echándose al coleto o t r a caña . 

Como si aque l t r ago hubiese dado al 
t r a s t e con la melancolía del esquilador; 
t r ans fo rmósesusemblan te , chispearon sus 
ojuelos grises, dibujóse u n r ic tus que que­
ría ser u n a sonrisa en los labios del g i ta­
no , y por úl t imo desca rgando u n puñe ta ­
zo sobre la mesa , que produjo u n t e r re ­
moto e n t r e las cañas que en ella reposa­
ban , exclamó: 

—Vaya , cabayeros , p a q u e no se d iga 
que estoy fi inebre, les voy á referir á es­
tés lo que me aconteció t a r día como hoy 
hace v e i n t e años. 

—Habrá cabrirse de p ie rnas pa que 
pase compare? p regun tó u n o de los bebe­
dores , joven g i t ano de a r r o g a n t e figura 
y que respondía por mote del Pitülero. 

—Oye tú , párvu lo , cuando los hom­
bres como yo, q u e t i enen er pelo blanco 
ab ren la boca, los chavales que l levan er 
cascarón pegado al cutis , se me ten la 
l e n g u a en el mesmo boque te del na r iga l , 
Curro Polvorones no ha dicho en jamás 
u n a bola y sino, ahi e s t án esos cabayeros 
que lo puen afirmar, 

Y los aludidos, acos tumbrados á esas 
salidas de su anc iano compañero como 
movidos por u n resor te , ba ja ron todos las 
cabezas coreando con u n a solemne mimi­
ca la aseveración de Polvorones . 

Este , fortalecido, con el apoyo incon­
dicional de sus conter tu l ios , apu ró el res­
to de la copa pasóse por sus labios, el bor­

de do la m a n g a , tosió dos ó t res veces, 
paseó u n a mi rada de perdona v idas por 
la concurrenc ia y comenzó su re la to en 
esta forma: 

—«Andaba yo jace unos ve in te años t a r 
dia como hoy Jecho m a t e r i a r m e n t e porvo 
por la calle de las Sierpes de Seviya. Ma-
bia comió, mejor dicho, mabia bebió er 
ú r t imo perro chico de u n jaco que vend í 
en U t r e r a . Mis chorreles me pedían pan , 
y mi mujer , que Dios la h a y a perdonao , 
me había amenazado con el divorcio sino 
a v i y a b a parneses ; a n d a b a yo con la ca­
beza más baja que un perro a t acao de 
sarna , cuando sent í que me tocaban , en 
la esparda , al gorver la j e t a v ide , á mi 
amigo Perico el Desoll inaor, que me gui ­
ñ a b a el ojo izquierdo j ac iéndome más 
muecas que jace u n ahorcao en er pat í­
bulo. 

—Onde sé vá eompari to , con esa ca r a 
de Jueves Santo? 

— Onde quié osté q u e v a y a , á descu­
br i r las Américas . 

— Qué es jeso? H a y crisis? 
—Argo de eso compare . 
—Pus yo he venío pa da r le á osté u n a 

ca r t e r a . 
—Onde la afanao osté conpare? le con­

tes té yo , figurándome que Per ico , había 
Jecho a r g u n a de las suyas . 

—Jesú? que m a r pensao es osté . No 
se t r a t a aquí de n i n g u n a cosa fea, lo que 
yo d igo es que le voy á sacar del p u r g a ­
torio si osté quié , replicó el desollinaor 
con rostro de v i n a g r e . 

— Que h a y que jacer pa eso y osté 
dispense..? 

—Osté ha oido hab la r der Jaqueca 
Chico? 

—Er m a t a o r de novillos? 
-•-Er mesmo. 
—Y que t e n g o yo que vé con ese ma­

leta? 
—Compare no jab le osté m a r de na ide . 

Ya quis iera osté t e n e r el c a r t e l de esa 
luminar i a del a r t e . 

— No hay que enfadarse por t a n poca 
cosa. No quieo qu i t a r l e u n a d a r m e de 
mér i to , á ese fenómeno. Que le h a pasao 
á ese Cuchares? 

—Que t ié cinco duros pa osté. 
—Pa mi? 
—Como se lo estoy á osté diciendo, 
— Compare , vamos á ve r á ese Banco 

de España . En el toma no hay e n g a ñ o . 
—Poco a p o c o , pr imero es menes te r 

que se a r r eg l en ostés. 
—Me pa rece que con a l a r g a r los cinco 

dát i les , y a g a r r a r las cinco peladi l las es­
tamos ar cabo é la cal le . 

—Venga osté conmigo y a luego y a 
me di rá si es t a n fácil g a n a r esas cinco 
ciruelas. 

Las pa labras del Desoll inaor mab i an 
i n t r i gao , y asi es que e n t r e las g a n a s de 
comer que ten ia , y er misterio q u e m e 
roia el pensamien to , j icieron que siguie­
se sin t i t ubea r al amigo que me llevó 
a r Café der Porven i r , donde nos encon­
t ramos al Jaqueca Chico a p u r a n d o u n a s 
cañi tas , con toa su cuadr i l la é islas aya -
centes . 

Dedicamos u n ra to á la b u e n a cr ianza , 
nos t r agamos u n pa r de botel las de chi­
pén y entonces er J a q u e c a sabrió de capa 
y a l a r g á n d o m e un pitillo me dijo. 

—Man dicho que a m o n t a osté m ú bien . 
—Si, señó, no estoy mal á caballo, l6 

contes té subiéndoseme la manzan i l l a al 
rost ro . 

—Me j ace fa r ta u n rese rva . 
—Pus acúa osté á la caja de la zona . 
—No g a s t e osté g romas , lo que yo ne­

cesito es u n hombre p a r a sust i tui r al Esa-
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boiro grande que se ha queao en Cabra, 
con u n miserere , , 

—Y osté c ree que yo pueo servir? 
— Si, cámara , si lo que hay que jacer 

lo j ace u n niño en la lac tanc ia . Ná en t r e 
dos platos . 

—A ver , á ver, desplíquese, maes t ro . 
—Osté se endosa el t r a je del Exa-

borio grande que le está como Jecho de 
enca rgo , amon ta en u n cabal lo que yo 
mesmo se lo voy á escoger, y m a ñ a n a á 
picar . 

—Pero cámara , si en mi vía he picao. 
—Ni fa r ta que le jace , es tando yo á 

su ve ra—me contestó er maes t ro . 
—Pero quien me qui ta el toro? pre­

g u n t é rascándome la epidermis, y sin 
acaba r de convencerme er Jaqueca Chico. 

— P u e s , es q u e mi capa n o s i r v e 
pá n á , mocito? Picaó que v i ene en mi 
cuadr i l la , está más seguro que u n a pren­
da en arcanfó. 

—La ve rdá señores, e ra que yo, te­
nia más j a m b r e que v e r g ü e n z a y aquellos 
cinco duros me t e n t a b a n más que si hu­
biera sido er mismo San Antonio . 

No se como se las compuso, aque r ma­
le ta pero fué er caso, que mordí el an­
zuelo y dije que si á too. 

Cerramos er t r a t o y á las dos horas 
ten ia yo er mozo de estoques en casa, con 
er t r a je del Esaborio grande, pa que me 
lo probase . 

Me vestí de luzes y a u n q u e yo anda­
ba desaogao dent ro de la ves t idura , me 
las a r r eg l é de m a n e r a que paecia que me 
hab ían vestio en el Esp ido . 

Ar día s igu ien te u n a hora an tes de la 
corria, ya tenía er jaco en la puer ta , 

Indispués de despedirme de mi mujé 
y los chorreles como aquel que llevan á 
la jorca, me encaminé á la plaza onde y a 
e s t aba la cuadr i l la der Jaqueca Chico 
a g u a r d á n d o m e . 

—Maestro —dije yo con la sal iva a t ra ­
g a n t a en er gaznate—por la salud é su 
m a r e no se apa r t e osté de mi , en toa la 
t a rde . Misté que tengo t res churumbe­
les y la cónyuge y seria u n a esaborición 
que se q u e a r a n sin cabeza de familia. 

—Cámara no sea osté ga l l ina , que yo 
le ga ran t i zo u n qui te de los que jacen 
época, me contestó aquel la aproximación 
de Lagar t i jo . 

—Pa que cansar á ostés señores con re­
ferirles las ocurrencias de aquel la corri-
d i t a . 

Por mi p a r t e j ice to lo posible pa no 
e n t r a r en suer te . 

Lo mesmo e ra ver ar toro, que a r r eaba 
el j ame lgo pa otro lao. 

Ya me figuraba yo q u e pasar ia la t a r ­
de sin mojar , cuando er publiquito que 
es taba de g u a s a , se fijó en mi personi ta y 
comenzó á f a r t a r m e , diciéndome la m a r 
de cosas feas, t i r á n d o m e a r g u u a s botel las 
vacias por desgrac ia , f ru tas y berzas . 

Er Jaqueca que vio la toi-menta, sa 
abroncó y cogiendo la r ienda der jaco me 
dijo: 

— Es asi como se g a n a n los cuartos? 
Vamos á ver la v e r g ü e n z a to re ra . Cite 
osté a r bicho. 

—Pero señó J a q u e c a , mi re osté que 
me va á m a t a r ese e lefante . 

—Er piiblico es el que lo va á escabe­
char á osté so mandr ia ! No esta osté vien­
do que vamos á i r toos á la cárcel por mor 
de osté, so g u a y a b a ! 

— Pero si yo y a le dije á osté que yo 
no he picao nunca —repliqué yo con cá 
lagr imón que paec ian ave l l anas . 

—Arguna vez hay que empezar . Bas ta 
y ar toro , rugió er J a q u e c a , ca había 
recibió u n ladri l lazo en la e spa rda de los 
que er público me dedicaba á mí. 

Si he de ser franco no m a acuerdo bien 
lo que alli pasó. Me paece recordar que 
er ma tao r me llevó j a s t a onde es taba er 
animal i to que e ra u n Miura más g r a n d e 
que la Giralda. Yo cerré los ojos, recé 

u n a p a r t e del rosario á la v i rgen de la 
Macarena , Y de pronto me encont ré en 
el suelo con un peso enc ima de mí, que 
paecía que se había desplomao er firma­
mento. 

Después no se lo qué pasó. Me encon­
t r é acostao en u n a cama de j ier ro , á la 
v e r a de ot ra onde es taba er Jaqueca Chi­
co ó lo que quedaba der ma tao r envuel to 
en argoones y t rapos . En otras camas es­
t a b a el resto "de la cuadr i l la , en u n a si­
tuación que par t ía er a rma . 

—No quedó na ide en la p l a z a ? - p r e ­
gun tó el Pitillero dir igiéndose á Polvo­
rones en cuyo semblante a r r u g a d o apa­
recía u n a expresión sarcàst ica. 

-^Si , hombre , la Gua rd i a Cevi y er co­
che celular , onde nos metiei 'on á toos 
con una a r roba de árnica . 

—Y los cinco duros? 
—Los cinco chulés t u v e que pagar los 

en el Gobierno Cevi pa que no me enchi­
querasen . 

Y al decir esto Curro Polvorones lan­
zó un suspiro m u y hondo y cogiendo 
equ ivocadamente la copa . del vecino 
ahogó en olorosa manzani l la , otro suspiro 
que p u g n a b a por salir del pecho del ve­
nerab le esquilador de perros . 

ALEJANDRO B A R B A 

H I G I E N E Y S A L U D 

M a n e r a d e c o h i b i r 

l a s h e m o r r a g i a s 

(Continuación) 
En caso de hemor rag ia de a l g u n a de 

las dos a r t e r i a s de la p i e rna se h a r á la 
compresión de la popli tea, ó a r t e r i a de 
la corva. P a r a ello se colocará en el hue-

her idas del pie se procederá á hace r la 
compresión d i rec ta de la he r ida con t ra 
el p lano óseo subyacen te ; asi se logra 
comprimir la arteria pedia que corre por 
el dorso del pie ó la tibial posterior que 
corre por den t ro del tobillo in te rno . El 
vendaje compresivo se apl icará sobre 
el p u n t o afecto, y si no bas t a se h a r á la 
compresión de la femoral . 

Siempre hay que tener acidado en 
vigilar cuidadosamente si repite la he­
morragia, p a r a lo cual se t e n d r á poco 
ctibierta la reg ión vendada . 

Heridas del tro7ico.—Si se t r a t a de he­
ridas de las paredes del pecho ó del ab­
domen bas ta rá la compresión, d i rec ta de 
las mismas ó el venda je , pero en caso de ; 
hal larse in teresados los g randes vasos del ' 
inter ior de las cavidades , es inúti l in ten­
t a r n a d a y por lo cual h a b r á que l imitarse 
á colocar al enfermo en posición horizon­
ta l y p rocura r que se esté lo más quieto 
posible. 

Compresión de la femoral 
co de la corva u n a g ruesa pelota de gasa, 
ó a lgodón, ó bien u n a p iedra ova lada ó 
un rodillo envuel tos en un pañuelo , ó un 
trozo de bas tón, y se doblará fuer temen­
t e la p ie rna , vendándo la con t ra el muslo. 

LIBRO INDISPENSBLE 

Á LAS — 
MEDICINA DOMÉSTICA 

POR EL DR. OPISSO 
GUIA PARA LOS PRIMEROS AUXILIOS 

en cases de enfermedades apremiantes y en 
les accidentes desgraciadas 

Pídase acorapanando P t o . 2 iogirrî arglJa 

Manera de comprimir la arteria poplitea 

P a r a combatir las hemorrag ias de las 

MISCEüñflE A 

Se ap rox ima la época de las violentas 
t empes tades y de las exhalaciones eléc­
tr icas , y es opor tuno desvanecer los pre­
juicios, que como moneda corr iente cir­
culan p a r a ev i ta r el a lcance de los rayos. 

En gene ra l p resumen muchos, que se 
logra sus t raerse de sus efectos refugián­
dose en bodegas ó subter ráneos . Conviene 
desvanecer el fanat ismo que muchos sien­
ten por esas t radic iones , que admit idas 
por el vu lgo , a r r a i g a n y a u n cuando sean 
combat idas por los hombres de ciencia, 
pers is ten en el sencillo y tradicional 
aser to. H a c e poco, en los tal leres de la 
Compañía a u s t r a l i a n a de Seihgl i Valley, 
u n r ayo d i o en uno de los rieles de la vía 
de ex t racc ión de carbón, q u e se hund ía 
bajo t i e r r a en u n a extensión conside­
rab le , más de u n ki lómetro La electri­
c idad s iguió aquel hilo conductor , pren­
diendo fuego á un depósito sub te r ráneo 
de d inami ta . En el lance perecieron varios 
obreros, destrozados por la acción del 
rayo , quedando a lgunos g r a v e m e n t e he­
ridos de los que en el sub te r ráneo se 
hab ían refugiado. 

Ocho mil va r i edades de rosas son cono­
cidas en la ac tua l idad . P a r a ob tener 
t a n t a s especies, ha sido preciso rea l izar 
múlt iples injertos y cruzamientos . No se 
p re t ende va r ia r has ta lo infinito la más 
soberbia y bel la de las fiores, y en pr imer 
t é rmino se busca perfeccionar la , p a r a 
ob tener la cal idad más olorosa, con el 
propósito de bonificar la fabricación de 
esencias, u n a de las industr ias der ivadas 
de la floricultura. Los resul tados obteni­
dos de los cruzamientos son recogidos de 
los rosales en su madurez . Se les pone á 
secar; precediéndose luego á su extratifl-
cación, operaciones faci l i tadas por la 
germinac ión p r imave ra l de las semillas 
de cor teza leñosa, como son las de los 
rosales. Es ta operación consiste en abr i r 
los frutos u n a vez secos, y exponer du­
r a n t e a lgunos días las semillas al a i re , 
evi tando la humedad , conservándolas en 
u n receptáculo colocado en t re t i e r r a are­
nisca, y sometiendo las semillas á cu ida ­
dosa clasificación p a r a e v i t a r que se 
mezclen las diferentes var iedades . 
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Ppoeedimíento pafa límpíaf 

ana pieza de aeepo oxidada 

SE frota ordinar iamente con piedra pó­
mez, polvo de esmeril, t i e r ra amaril la, 

polvo de muela , papel esmerilado, etc . 
Todas estas substancias limpian la pieza, 
pero siempre dejan rayas más ó menos 
finas que es por donde la pieza vuelve á 
oxidarse de nuevo. Con la s iguiente pasta 
se limpia el acero oxidado, y queda como 
nuevo. 

CIANURO DE POTASIO 15 GRAMOS 
BLANCO DE MENDOU 30 
JABÓN GRASO 15 » 

A g u a suficiente para ama lgamar estas 
substancias en forma de pasta espesa. 

Destfaeeión de ios gasanos qge 

ataean la madefa de los mgebles 

SE introduce con una Jeringuilla, en los 
agujeros una disolución de sublimado 

corrosivo, 8 gramos en u n litro de alcohol 
tapando los agujeros, cuando están per­
forados de p a r t e á par te con cera. 

También se puede inyectar con éxito el 
sulfuro de carbonato, el ácido fénico ó 
fumigar la habitación con flor de azufre. 

Wedio para ppesepvaf del moho 

al hiepgo y al aeeiro 

D ISUÉLVANSE dos gramos de goma-resina 
de enferbio en 30 gramos de éter , y 

apliqúese una l igera capa de esta solti-
ción con un pincel sobre los objetos de 
hierro ó acero que se quieran preservar 
de la oxidación. 

Es tan eficaz este procedimiento, que 
los objetos protegidos de este modo no se 
enmohecen, ni aun bajo la acción del 
a g u a salada. 

Modo de limpiar 

el cobre dorado 
QUMÉRGESB el objeto de cobre en agua 
^ de jabón casi hirviendo, y frótese en 
esta a g u a con cepillo blando. Retirase 
del a g u a del jabón y pásese por a g u a ca­
liente pura ; cepíllese en ella p a r a qui ta r 
el jabón que puede haber en la superficie 
y expóngase al aire sin enjugar la . Des­
pués de seco, frótase con lienzo puro ó 
piel de gamuza . 

Putrefacción de la madera 

РАКА evi tar que se p ropague la putre­
facción seca de las maderas a tacadas , 

basta lavar estas porciones con u n a diso­
lución muy concentrada é hirviendo de 
potasa y sosa en el agua . Doce horas des-
)ués, se hace u n a disolución de óxido de 
lierro lì óxido de plomo en-el ácido piro-
leñoso y se empapan fuer temente de esta 
disolución las par tes y a impregnadas de 
legia cáustica. 

Se obtienen también muy buenos re­
sultados, lavando la madera con una di­
solución piroleñosa de plomo é introdu­
ciéndola después en o t ra disolución que 
contenga 750 gramos de a lumbre en cua­
tro litros de agua . Estos procedimientos 
pueden igua lmente emplearse coriio me­
dios prevent ivos, ó cuando se ha mani­
festado y a a lgún indicio de pxidrición seca 
en la madera . 

IVIodo de destpuip ó de iropedip 

el Gorgojo en los guanos y las flrjíejas 

EL mejor método que se conoce es el em­
pleo del bisulturo de carbono. Es este 

un liquido que se vende por libras. Es 
necesario disponer de un arcón hermético 
ó bien de u n a cubierta de lona para t apar 
bien el montón de granos que se desea 
curar . Se coloca el bisulfuro en u n a va­
sija destapada encima del montón de 
granos. El bisulfuro es muy volátil, y los 
vapores que despide son más pesados que 
el aire y destructores del gorgojo. 

Dichos gases pene t ran por e n t r e los 
granos y ma tan el gorgojo. Una vez que 
se haya evaporado el bisulfuro, se abre 
el arcón ó se l e v á n t a l a cubier ta de lona,., 
según el caso, y el a i re despeja pronto , 
los gases res tantes ; se ha l la rán muertos 
los bichos y los granos, én perfecto buen 
estado p a r a servir de al imento. Dejándo­
los al aire libre por a lgún t iempo, se qui­
t a cualquier pel grò de que sean nocivos. 
Este método está bien probado y se le ha 
hallado seguro y sin peligro. 

Hay que tener cuidado de no acercar 
una l lama á los gases d u r a n t e su exhala­
ción, pues son explosivos. 

Modo de evitar la rupttira 
del cristal al transportarlo 

UNA de las causas de la rup tu ra de los 
objetos de cristal en los t ransportes es 

el movimiento vibratorio que en ellos se 
origina á causa de las trepidaciones. En 
muchas ocasiones, sin haber golpe ningu­
no y aunque vayan bien embalados los 
objetos, aparecen rotos, y por consecuen­
cia de una descarga de art i l lería se rom­
pen los cristales de las casas por la mis­
ma causa, es decir por las trepidaciones 
ó vibraciones. 

Pa ra ev i ta r estas rup turas , sobre todo 
en los t ranspor tes , se p e g a n á los crista­
les ú objetos varias t i ras de papel cruza­
das en distintas direcciones, con lo cual 
se impide la propagación de las ondas vi­
brator ias . 

líl procedimiento es sencillo y fácil de 
practicar. 

Betún americano 

para el calzado 

Tómese de: 
NEGRO MARFIL EOO GRAMOS 
MELAZA 500 
ACEITE DULCE . . . . . . . . 125 » 
ACIDO SULFÚRICO 125 

Mézclense cuidadosamente las t ies pri­
meras sustancias has ta su perfecta incor­
poración y agregúese , poco á poco, el 
ácido desleído en tres veces su volumen 
de agua . Mézclese bien y déjese en repo­
so tres horas; añadiendo, entonces, a g u a 
ó cerveza agr ia , hasta su debida consis­
tencia. 

Crema para el 

calzado amarillo 

Tómese de: 

KSENCÍA DE TREMENTINA . . . . 4 PARTES 
ACEITE DE RICINO . . . . . . . 2 » 
VASELINA 8 
CERA AMARILLA 8 > 

Derrí tase, á lumbre suave, la cera on 
la esencia de t r ement ina , y añádase el 
aceite de ricino y la vaselina. Enseguida 
agregúese u n a mezcla, bien disuelta, de: 

ACEITE DE LINAZA 2 PARTES 
CÚRCUMA EN POLVO 8 » 

MENEANDO CONSTANTEMENTE HASTA SU PERFECTA IN­
CORPORACIÓN. 

Para conocer la 

edad de las aves 

C0N.S1STE en examinar la mayor de las 
plumas delgadas , pun tuadas y muy 

duras que se encuen t ran en la termina­
ción de cada ala. A cada año de vida 
que cuente el anima!, corresponde un 
pequeño surco ó cisura como hecha con 
una lima, en dirección t ransversal y en 
la cara exter ior de la p luma. A medida 
que el ave se va haciendo vieja, los sur­
cos ó cisuras van siendo menos marcados 
y más espaciados. 

Conservación del vinagre 

Los v inagres se conservan muy bien en 
barriles; pero sucede con frecuencia 

que los v inagres de vino, débiles, se en­
turb ian cuando en el verano están ex­
puestos a u n a al ta t empera tu ra ; además, 
se forman millares de anguili l las que lo 
descomponen. En este caso, es necesario 
calentar el v inagre has ta la ebullición v 
filtrarlo. 

Leehagas en ifeintieaatpo horas 

SE echan las semillas en remojo con espí­
ritu de vino puro d u r a n t e doce horas. 

En t r e tan to se p repara un cajón lleno de 
buena t ie r ra mezclada con mucha palo­
mina (estiércol de paloma) pulverizada. 
En la t i e r ra así p repa rada se esparce la 
semilla cubriéndose l igeramente , procu­
rando preservar la caja de los rayos más 
fuertes del sol y se r i ega con cuidado du­
r an t e u n a hora, consiguiéndose al cabo 
de veint icuat ro horas lechugas muy de­
licadas. 
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M A N U F A C T U R A DOMÉSTICA DE J U G U E T E S 

El abanico prodigioso 

DE u n coste insignificante, pues la ma­
te r ia p r ima es papel , es el p resen te ju­

g u e t e , a lgo complicado en su construcción, 
la cual ex ige b a s t a n t e cuidado y habil idad 
por p a r t e delf abr ican te . En r igor el nombre 
de abanico solo corresponde à la forma 
p r imera ó mat r iz que se da al papel , que 
puede t ransformarse en un g r a n n ú m e r o 
de otras var ias , de las que á cont inuaeión 
describiremos las más in te resan tes . Oido 
á la caja. U n a hoja de papel fuer te , (pa­
pel de ba rba por ejemplo) de 60 cent ime-

metros de l a rgo por 
48 de ancho, ú o t ras 
dimensiones propor­
cionales á és tas , nos 
b a s t a r á p a r a fabri­
car el fecundo aba ­
nico. P a r a ello, en 
los bordes del papel 
á lo ancho, se seña­
lan trocitos con lá-

Fígura 1. 

piz, distanciados 8 
cen t ímet ros si la an­
chura es la que arr i ­
ba indicamos; esto 
es que se t r a t a de 
dividir el papel en 
seis pa r t e s igua les , 
(figura 1). Hecho esto 

Figura 2. 

se dobla el pape l 
por la t e r c e r a división con lo que queda 
p legado, (figura 2). L a mi t ad superior se 

dobla, s iempre por 
\ las divisiones seña-
^ ladas , de m a n e r a 

* que el úl t imo do-
Figura 3. blez t e rmine en AA 

Figura 4. 

Figura 5. 

y vuel to el papel se procede e x a c t a m e n t e 
lo mismo, con la o t ra mi tad . Asi obtenemos 
la forma de pliegues de la fig. 3. Se com­
p r u e b a que está b i en 
h e c h a e x a m i n á n d o l a / 
p o r l a pa r t e inferior \ 
(A A A) que debe 
p resen ta r dos aber­
tu ra s e n t r e los plie­
gues , mien t ras que ha de haber tres en la 
superior (B B B). Suje tando el papel , en 
BBB por el doblez cen t ra l , se r eba te los 
dobleces ex t remos , á derecha é izqiiierdá, 

con lo que se l lega á la forma 
de la la figura 4. Pl isando el 
papel , de u n ex t remo á otro, 
en el sent ido de su longi tud , 
de modo que dos pl iegueci tos 
es tén á u n cent imetro unos, 

de otros, obtendremos ' 

el aspecto de la figura 5. 
Recogiendo en su pun to 
la p a r t e B y ensanchan­
do la A, tendremos el 
deseado abanico (figura 
6) al que podemos hacer 
sufrir t a n t a s t ransfor­

maciones como Fré­
goli. De la figura 6 
á la figura 7 se pa­
sa senci l lamente le­
v a n t a n d o la p a r t e 
A. Como esta espe­
cie de tó lde te está 
t a m b i é n p legada , 
bas ta pasar la mano 

por D, p a r a l e v a n t a r el doblez y conse­
gu i r la forma 8. Tenemos , pues , t res for-

Figura 7. 

S O n B R f l S C H I N E S C A S 

DiVERTiGiÓN casera que en tus iasma á los chicos.,, y á muchos g r a n d e s . L a pa r t e 
personal de éste en t re t en imien to admi t e pocas reg las , dependiendo casi exclusiva­

m e n t e de la habi l idad 
é ingenio del operador ú 
operadores . En c u a n t o á 
la p reparac ión del esce­
nar io ya es otra cosa. Lo 
más sencillo es colocar 
en el marco de la p u e r t a 
de comunicación de dos 
habi tac iones , u n a t e l a 
b lanca , bien es t i rada . En 
u n a de las habi tac iones , 
á obscuras , se coloca el 
público, en la o t ra el ar­
t ista. Es ta h a b i t a c i ó n 
e s t a r á i luminada por u n a 
l á m p a r a de reflector, si­
t u ad a á un me t ro y me­
dio de la t e l a , la mi tad 
inferior de és ta se cubre 
con u n a m a n t a p a r a pro­
t e g e r al operador sentado 
o r i en ta lmen te en el sue­
lo, de t rás de la misma, 
á fin de que sólo sus 
brazos y manos aparez­
can en la p a r t e superior 
i luminada . Y ya no le 
queda m á s q u e hace r 
buenas sombras y espli-
carlas con la mejor buena 
sombra posible, que será 
la salsa del espectáculo. 

Figura 8. 

mas de abani­
co, u n a senci­
lla y corr iente 
y dos historia­
damen te m o -
dernistas^Que-
réis u n a pala? 
Recoged, apre­
t ando bien, la 

Figura 9. 

Figura 10. 

p a r t e superior de la figura 8, has ta for­
mar un semicanuti l lo, que será el m a n g o , 
y el resto del pape l 
se desplegará por si 
mismo, tomando , en 
conjunto, el aspecto 
de la figura 9. 

De la forma de la 
figura 5 se pasa á la 
de la figura 10, reco­
giendo y reuniendo 

en m a n g o los pl iegues de la 
j a r t e inferior B, mien t ras se 
e v a n t a y a r r eg l a convenien­

t e m e n t e , en forma de sombre­
re t e , la superior A. Si volvéis 
el sombrere te boca abajo y 
con los dedos ensancháis con­
ven i en t emen te la pa r t e supe­

rior del mango , obtendréis el vaso de la 
figura 11. L a 
l in te rna china 
12, se consigue 
c o m o t r a n s ­
formación d e 
la forma an te ­
rior, reba t ien­
do la base, y 

abr iendo los pl iegues del 
m a n g o , dando al papel de­
sarrol lado la forma cilindri­
ca. Recogiendo, bien apre­
tados, los pl iegues cent ra les 
do la figura an te r ior , ten­
dremos la pa le ta del buque de vapor , (fi­
g u r a 13). El sombrero (figura 14), se for­

ma abr iendo de 
nuevo los plie­
g u e s y apla­
nando los ex­
t remos. 

Otra serie de 
t ransformacio -
nes, par t iendo 

de la forma de la figura 5. Desarrollemos 
c i rcu la rmente los ex t remos : nos r e su l t a rá 

Figura 11. 

Figura 12. 

Figura 13. , 

Figura 14. Figura 15, 

u n a escarapela (figura 15). Si en este se 
abren los pl iegues del cent ro , t endremos 

u n a r izada bandeji l la 
(figura 16), L e v a n t a n ­
do en la an ter ior las 
par tes A y B, resu l ta 
la forma de plato ó 
fuente de la figura 17, 

Figura 16. Redondeando , por pre­
sión sobre los bordes, 

se obt iene el t in te ro (figura 18). De estos 

Figura 17. Figura 18. 
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objetos de mesa , pasamos de u n sal to á la 
g a r i t a de la figura 19 sin 
más que a l a r g a r conve­
n i e n t e m e n t e el t i n t e ro , 
dejándole a b i e r t o por 
abajo. 

P a r a t ener buen éxi to 
en estas diversas t rans­
formaciones, h a y q u e 
cuidar mucho, al pasar 
de las formas 5 ó 6 á las 
s iguientes , de ap la s t a r 
bien los dobleces de mo- f igura i9. 
do q u e queden s iempre b ien marcados . 

- C O h E C C I O N E V. 

'pues 4 fin de año c o n s t i t u i r á u n voln,., 
m a n Verdadero a r c h i v o de c o n o c i v 
m i e n t o B y d a t o s ú t i l e s para V. y para 

hidrául ico! ¡La a legr ía del chiqui t ín de 
la casa!. . . como p r e g o n a n los vendedores 
ambulan tes de ba ra t i j a s semejantes á 
esta . 

Cuat ro cascarones de nuez , u n a s cuan­
tas r ami tas de árbol , u n t a p ó n de corcho, 
hilo fuer te y u n a a g u j a de hacer calceta; 
hé aqui todo el ma te r i a l necesar io p a r a 
nues t r a construcción. Veamos como se 
procede á ésta. 

On molino eon eássapas de naez 

A poca costa puede construirse u n j u g u e ­
te que sirve de a g r a d a b l e en t r e t en i ­

miento á nues t ros pequeños lectores en 
sus excurs iones campestres ,—¡El molino 

Ca len t ada al rojo la agu j a , se pasa 
por el centro del tapón de corcho, las 
veces que sea necesar io p a r a dejar prac­
t icado u n canalillo cen t ra l de a lgunos 
milímetros de d iámet ro . L a más l a r g a y 
res is tente de las r a m i t a s , se pela con u n 

cuchillo, has ta consegui r un pal i to de 
superficie bien r edondeada y lisa, que se 
in t roduce por el canali l lo p rac t icado en 
el t apón ; y a t enemos el eje fundamen ta l 
del molino. A éste se rv i rán de soporte 
dos r amas en forma d e horqui l la , con su 
ex t r emo inferior afilado en p u n t a , p a r a 
poder las c l ava r en t i e r r a , en las orillas 
de cualquier a r royue lo , como indica la 
figura. Fa l t a solo fabr icar las aspas del 

molino, que se obt ienen 
como s igue . 

En los bordes de u n cas­
carón de nuez , y en su par­
t e media , se p r ac t i can con 
el cuchillo dos muescas ó 
r a n u r a s , en las cuales se 
alojan var ias vue l t a s de 
hilo fuer te que se d a n alre­
dedor del ca sca rón , anu­
dando luego fue r t emen te 
los ex t remos del hilo. Por 
enmedio de estas vue l tas 
de hilo se hace pasar la 
p u n t a de uno de los dos 
t ronqui tos dest inados á ser­
v i r de aspas, y dándole va­
rias vue l tas se consigue que 
el hilo se r e tue rza , logra­

do lo cua l , ba s t a cor re r la r a m i t a has ta 
que su ex t r emo libre sobre u n cen t ímet ro 
p r ó x i m a m e n t e del casca rón . L a a d j u n t a 
figura da , en de ta l le , u n a idea c la ra de 

Puré de patatas 

Es exquisi to el p u r é de p a t a t a s y se hace 
m u y fáci lmente . P r imero h a y que pe­

lar las p a t a t a s , como es n a t u r a l , y des­
pués cor tar las en pedazos p a r a poner las 
á cocer con la sal correspondiente . Luego 
se pasan por el colador y se colocan en 
seguida en u n a cacero la con u n buen pe­
dazo de man teca fresca, A cont inuación, 
se moja el p u r é con leche he rv ida h a s t a 
que esté claro. Por ú l t imo, se ca l i en ta u n 
poco, sin dejarlo herv i r , y queda en dis ­
posición de ser servido. 

U n a adver tenc ia final, que no de ja rá 
de t ene r en c u e n t a la b u e n a cocinera: si 
las p a t a t a s se cuecen con poca a g u a , resul­
t a mucho mejor . Debe l legar el a g u a , en 
la cacerola , al mismo nivel que las pa ta­
tas . Cuando se acaba el a g u a , las p a t a t a s 
es tán cocidas. 

Caldo de pollo para enfermos 

caldo p a r a los enfermos es u n a espe-
cialidad y no todas las cocineras saben 

hacerlo bien. H a y que tomar el capara­
zón del pollo, romper los huesos y hacer­
los herv i r en un litro de a g u a , j un to con 
la ca rne , que conservan adher ida . El po­
llo debe cocerse d u r a n t e u n a hora, con 
un poco de sal. 

Este caldo ofrece la v e n t a j a de s e r r e -
frescante y sienta m u y bien al es tómago. 
Se puede poner en el caldo dos lechugas , 

después de escogidas y l a v a d a s cuidado­
samen te . Si el enfermo come a lgo, se le 
hacen p roba r las l echugas con u n poco 
de man teca fresca. 

Sopa de leche 

HAY que herv i r la leche con u n poco de 
sal y otro poco de azúcar . Hecho esto, 

se le añaden yemas de huevo ba t idas , á 
razón de cua t ro por cada l i t ro de leche . 
Ya todo en el fuego, se revue lve lenta­
men te con u n a cuchara de made ra , sin' 
dejar que h ie rva . 

C u a n d o la leche se v a volviendo es­
pesa y l lega á pega r se á la c u c h a r a se 
echa sobre el pan , cor tado en pedacitos 
m u y pequeños y con poca costra . 

Caracoles á la parisiense 

No hay mejor m a n e r a de servir los ca­
racoles , á los que somos los españoles 

t a n aficionados. P a r a hacer caracoles á la 
parisiense, h a y que re l lenar las cascaras 
con man teca fresca y perej i l y ajos pica­
dos. Antes so h a b r á qu i t ado á los caraco­
les de sus cascaras , volviendo luego á me­
terlos en ellas, y a con el adobo de man­
teca que queda indicado. Se cuecen luego 
al horno en u n plato hondo ó en el fuego 
en u n a caracolera , de m a n e r a que no se 
sa lgan de las cascaras n i ca iga la m a n ­
teca . Se s irven al hervir . « 

es ta m a n e r a de a t a r el cascarón á la ra-1 
ma. Lo demás requ ie re poca explicación. 
Con la consabida agu ja ca l en t ada , se 
hace en el t apón u n agu je ro perpendicu­
lar al eje; se in t roduce por él el ex t r emo 
l ibre de la r ami t a , cuyo e x t r e m o se a r m a 
después con ©tro cascarón, como el an te­
r ior y tenemos u n a de las aspas , repit ien­
do las mismas operaciones p a r a la o t ra . 

Solo res ta adver t i r , que los cascarones 
se han de m o n t a r de m a n e r a que la p a r t e 
hueca de cada uno mire á la convexa ó 
sa l ien te del que le s igue , 

rr »f.,_jr_Jf. 

La aldeana 

CERRANDO el puño y p in tando en él, con 
u n carboncil lo, las r ayas que m a r c a n 

ojos, nar iz , e tc . , todo como m a r c a c la ra ­
m e n t e la figura, podrás , querido lector. 

hacer las delicias de tus compañeros y 
a ú n de las personas g r aves , presentándo­
les la efigie de la sencil lota campesina , á 
la que fáci lmente puedes hacer hab la r 
(diciendo ton te r ías , como es de r i tual) con 
solo mover l i ge ramen te la ar t iculación 
del dedo gordo. 
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üa Biblioteca de m f í N Ü f l ü E S SOüER 
ÜN PUÑADO DE VERDADES LA SABIDURÍA EN CASA TODOS ILUSTRADOS DOS MILLONES DE YOTOS 

Vamos á ocuparnos una yez más de los fa­
mosos MANUALES SOLER, el éxito edito­
rial más grande y legítimo que se ha registrado 
de diez años á esta parte. 

¿Que nada podemos decir que no sepa ya el 
público? ¿Que el mejor reclamo de la magnífi­
ca colección lo hacen sus DOS MILLONES de 
lectores? Esto es evidente, y lo evidente no se 
discute. Pero si se compara la utilidad de los 
MANUALES SOLER con sus dos millones de 
lectores, todavía nos parecerán éstos pocos 
para obra tan soberbia. El mundo entero debe 
comprar y leer repetidas veces esos libros edu­
cativos é insustituibles, que ya figuran, prefe­
rentemente, en la biblioteca de todos los hom­
bres cultos. 

Decía Heredia, el insigne poeta francés, 
que de verse obligado á vivir en un desierto y 
con un solo libro, escogería el «Quijote». Para 
un cultivador de las bellas letras, esta prefe­
rencia está absolutamente justificada, siendo 
la inmortal obra de Cervantes el más grande 
monumento de la historia de la literatura. 

Pero imitando al poeta francés, todo hom­
bre no poeta diría ahora que su mejor compa­
ñera en el desierto sería la colección de MA­
NUALES á que nos referinos. Porque nada 
acompaña tanto como un caudal de conoci­
mientos, ni nada es tal útil ni hay oro que más 
valga. Un libro bueno es siempre un amigo 
fiel y provechoso; la colección de MANUALES 
SOLER, en la que están comprendidas y com­
pendiadas todas las sabidurías y á la que se 
puede acudir para todas las consultas, viene á 
ser como un resumen enciclopédico del progre­
so humano y ella sola se bastaría para enseñar 
á las futuras generaciones todo cuanto se ha 
hecho á través de los siglos. 

¿Que exageramos? No. Antes de ponernos 
á escribir este artículo nos propusimos medir­
nos en el elogio, sofrenando nuestro entusias­
mo. Pero ¿quién resiste á la tentación? ¿quién 
no desgrana sobre las cuartillas el caudal flori­
do y encomiástico de nuestra rica lengua? Hay 
una disyuntiva: ó somos sinceros, en cuyo caso 
todo elogio habrá de parecemos pobre, ó somos 
hipócritas y engañamos al público con una so­
briedad de léxico impropia del asunto que tra­
tamos. 

Seremos sinceros, aún á riesgo de que se 
ponga en duda la robustez de nuestras opinio­
nes críticas, ya que á la crítica profesional to­
davía le sientan bien el abuso del rigor y su 
aparente carácter inaccesible. 

Se ha preguntado repetidas veces: ¿quiénes 
deben comprar y leer la magnífica colección 
de MANUALES SOLER? Y nosotros contesta­
mos: Todo, absolutamente todo el mundo: El 

abogado, el médico, el ingeniero, el arquitecto, 
el químico, el naturalista, el filósofo, el agri­
cultor, el artista, el literato, el militar, el co­
merciante, el maestro, el historiador, el perio­
dista^ el hanquexo, el sportmann, el mecánico, 
el escribiente y el obrero; todos sin distinción 
pueden ampliar sus conocimientos especiales 
consultando esta gran biblioteca, que, para 
reunir todas las ventajas, hasta tiene la de ser 
económica. 

La idea de simplificar la enseñanza de todas 
las ciencias y las artes, haciéndola llegar hasta 
los hogares, merced a l a baratura de los libros 
destinados á propagarla, nos parece admirable. 
De ahí que haya resultado un éxito editorial 
sin precedente, siendo la colección de MA­
NUALES SOLER la biblioteca de las familias, 
á la vez que los libros más consultados por los 
hombres de carrera. 

Tenemos, pues, que significa asimismo una 
obra civilizadora y progresiva, instruyendo á 

. todos los hombres por igual y dando á todos la 
conciencia de su propio adelanto. Son inconta­
bles los momentos, en la vida del hombre, en 
que éste necesita instruirse sobre una materia 
que le es extraña. No le urge adquirir cono­
cimientos profundos de la misma, pero podrán 
precisarle y no tenerlos hasta los más rudi­
mentarios. En este caso, la biblioteca de MA­
NUALES SOLER saca del apuro á cualquiera, 
una ojeada rápida por las páginas de aquel vo­
lumen que se ha hecho necesario, sustituye coni 
ventaja y sin desembolso considerable las ex- i 
plicaciones técnicas del médico, del arquitecto, \ 
del abogado, etc. Y no hay pérdida de tiempo; ' 
ni esfuerzos de la memoria, que pretende inú­
tilmente retener cuanto se dijo durante la con­
sulta; ni molestias, ni dudas de ninguna clase. 

La sabiduría está en casa, dispuesta á todas 
horas para las explicaciones amplias y clarísi­
mas; lo cual viene á demostrarnos que, consi­
derados los MANUALES SOLER desde un 
punto de vista exclusivamente económico, son 
también incomparables y únicos entre todos 
los libros. 

¿Hemos dicho algo? Tenemos la seguridad 
de que nadie podría discutirnos este puñado de 
verdades. Los dos millones de personas que leen 
los MANUALES SOLER están conformes con 
nosotros, y nos parece que dos millones de 
votos favorables constituyen una verdadera y 
abrumadora mayoría. 

Cerremos este artículo por la convicción de 
haber sido justos. Hasta el momento presente, 
lo repetimos, no ha existido otra biblioteca 
enciclopédica tan completa, tan útil ni tan 
barata como la famosa y admirable colección 
de MANUALES SOLER. 
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—Que ustedes lo pasen bien. 
Salimos encantados. Nuestro fotógrafo había gas­

tado cuatro placas en las fotografías de los temple­
tes; nosotros llevá,bamos apuntados en nuestro carnet 
de reporters nuevos é interesantes informes. El pú­
blico quedaba servido. 

Y henos aquí, ahora, en la redacción de MI RE­
VISTA, recopilando datos y trasladando á las cuarti­
llas las impresiones de nuestra nueva visita á la casa 
de los Sres. Sucesores de M. Soler, con la satisfac­

ción profesional de haber cumplido un compromiso 
que contraímos con el público que nos lee. í 

En los números próximos de nuestra publicación| 
continuaremos informando; pues estamos dispuestos 
á pecar antes por carta de más que por carta de me­
nos, seguros de que el público, inagotable en sus 
bondades, sabrá perdonarnos el exceso, si tal le pa­
recieran nuestra asiduidad y nuestro entusiasmo. 

J. G. 

Un disgusto... á medias 

Art.urito quería mucho, muchísimo, á su mujer. 
¿Quién era capaz de dudarlo, conociéndolos? Nada 
en contra significaban los pequeños disgustos que de 
vez en cuando ocasiona á Luisa, su cara mitad, con­
trariando sus deseos, ni las tiranteces que á veces 
entre el matrimonio existen, por cosas de poca mon­
ta. ¿Quién no se deja llevar en ocasiones insensible­
mente por el genio? A bien que esas desavenencias 
suelen acabar, apenas iniciadas, con un beso que el 
menos resentido da á su enfadado tormento, el cual 
ya lo está esperando, muchas veces, aún no iniciada 
la discusión. ¿Hay que sospechar que alguna vez se 
fingen incomodados para firmar las paces tan sabro­
samente?—¡Quién sabe! 

* 
* * 

Sí; Arturo, ó Arturito como le llamaba su mujer, 
quería mucho á ésta y la quería mucho más desde 
hacia unos meses... El tiempo justo que hacía que 
habia podido emanciparse de la tutela de la mamá 
de su esposa, que desde que se casaron había vivido 
con ellos, y ahora hacía ya unos meses que se habían 
separado amigablemente. 

Aquello, el vivir en eterna tutela de la mamá 
suegra, era insufrible para Arturo. Siempre la tenía 
en contra suya, y antes que intentar hacer las paces 
con su mujer cuando tenían algún disgustillo, había 
que capitular con su mamá... Entonces las discusio­
nes no terminaban como ahor£(., con un beso; éste 
debía guardarse para mejor ocasión. Una filípica de 
la mamá era ei tratado de paz que se firmaba, y las 
nairadas inquisitivas de la respetable señora se po­
saban todavía sobre, el yerno velando por los dere­
chos de la hija, cuando los dos esposos no se acorda­
ban ya ni tan solo de que había jugado c á altercado». 

Ahora, sin la mamá en casa, reinaba una paz 
octaviana, y cuando ésta se alteraba... un beso, ó 
dos ó una docena, sin rencor presente, abría un nue­
vo período de felicidad. 

* 
* * 

Arturo regresa á casa, y su esposa, echándosele 
casi en los brazos, le participa que va á cumplirle la 

palabra de darle la sorpresa que hacía tanto tiempo 
le tenia anunciada, sin quererle decir cuál sería ésta 
hasta que llegase el momento oportuno. 

Los dos ehcamínanse al salón, y , al ir á levantar 
el portier, Luisa detiene á su esposo, mírale cariño­
samente, y alargando el brazo señalando á un ex­
tremo del salón, dice: 

—Mi madre... 
Arturito tórnase pálido, lívido, tiémblanle las 

piernas, y casi habría caído al suelo á hacer compa­
ñía á su felicidad que veía desmoronarse, á no ser 
que, corriéndose en aquel instante supremo algo más 
el portier, pudo distinguir en la pared de enfrente 
un artístico marco dorado en cuyo fondo había un 
precioso retrato de su mamá política, majestuosa; 
mas sin la mirada severa que la caracterizaba, gra­
cias á las buenas mañas del fotógrafo, que había 
procurado disimular, en favor de la dama, aquellas 
miradas que no le sentaban muy bien. 

Arturo respiró estrepitosamente. 
—¡Ah! ¡Tu... mi... nuestra madre!—pudo al fin 

balbucear, viendo restablecida otra vez la paz do­
méstica. 

La alegría reinó de nuevo, y Arturo hasta encon­
tró guapa á la mamá, y cuando se enteró de que no 
le debían presentar factura por aquella magistral 
fotografía con un precioso marco, pues Luisa lo 
había adquirido suscribiéndose á una obra de la 
Sección Artística de la famosa casa Sucesores de 
M. Soler, Consejo de Ciento, número 416, Barce­
lona, fué tal su entusiasmo, que para celebrar el 
acontecimiento convidó á comer á la mamá aquel 
mismo día y. . . los ocho siguientes, hasta terminarla 
novena. 

¡Bien valia una serie de convites, como decía 
Arturito, el tener á la mamá-suegra metida en un 
marco, sin que le costara ningún cuarto tan magis­
tral como inofensiva reproducción. 

J. G. TORRAS. 
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i H e t í m o s i s i m a o b r a l 

LA LEYENDA DE ORO 
P A R A CADA DIA D E L A Ñ O 

VIDA DE TODOS IiOS SANTOS 
QUE V E N E R A L A IGLESIA 

• GUATEO TOMOS 

de unas 500 pági­

nas cada uno, i lus­

t r a d o s con u n a 

magníñca portada, 

cabeceras alegóri­

cas de cada mes y 

láminas impresas 

en ero 7 colores, 

representando álos 

principales santos. 

C A D A T O M O 

abarca las vidas 

da aquellos cuyas 

fiestas c c r r o E p o n -

den a u n trimestre.' 

Los c u a t r o abuíPj, 

tados tomos, v a n 

encuadernados con 

a r t í s t i c a s p l a n c h a s 

especiales. 

Precio 120 Ptas. 

Venia al contado y á plazos 

Q U I N T A E D I C I Ó N c o m p l e t a d a c o n l a v i d a d e l o s S a n t o s C a n o n i z a d o s d e s d e 1 8 5 5 h a s t a 

l a f e c h a y u n a s e r i e d e e s t u d i o s 

r e f u t a n d o l o s e r r o r e s m o d e r n o s s o b r e l a V i d a d e N . S . J e s u c r i s t o y l o s S a n t o s 

p o r e l ls/£. I . S r - I D r . ID. B c L u a r c L o Hs/L."^ " V i l a r r a s a . 

Precédela un prólogo del Rdo. P . F r . R u p e r t o M . » d e M a n r e s a 

De la o rden d e M e n o r e s C a p u c h i n o s . 

Oon l i cenc ia de l a Autor idad Eeleaiást ica 

Cuando a b u n d a n y se p ropagan , como ocurre en la 
época presen te , los libros de peligrosa, de inmora l l e c tu ra , 
s iéntese, con mayor fuerza que nunca , la necesidad de 
obras que cont ra r res ten los males producidos por aquél los , 
q u e sean como el ant idoto del veneno q u e los pr imeros 
dest i lan. 

Muchas producciones han visto la luz, des t inadas á 
a t a j a r el susodicho mal ; pero pocas lo han conseguido, por 
habe r olvidado sus au tores el precepto de Horac io : la feliz 
unión de lo a g r a d a b l e á lo ú t i l . 

Los libros de pura devoción no son p a r a las i n t e l i g e n ­
cias , n i se po.pularizan fáci lmente , á causa de la a r idez d e 
su l ec tu ra , que los hace rechazar por las personas poco ilus­
t r a d a s y por las de fe t ib ia ó perd ida , es decir, por las que , 
p rec i samente , más las neces i tan . 

No ocurre esto con la conocida y valiosisima produc­
ción cuyo t i tulo encabeza las presentes l ineas; antes al con­
t ra r io , su l ec tura delei ta , i n t e resa y conmueve t an to como 
enseña y conforta, cons t i tuyendo, en rea l idad, u n bien pro­
visto a rsenal de incontras tables a rmas contra la impiedad 
moderna y la de todos los t iempos. 

En efecto: n a d a t a n i n t e r e san t e y conmovedor como la 
^yjda de los santos y san tas que el Catolicismo venera , n a d a 

t a n a t rac t ivo como las pág inas des t inadas & conmemorar el 
heroico valor de los már t i r es , la pureza de las v í rgenes , la 
abnegac ión , la car idad, el desprendimiento de toda van idad 
t e r r ena l que muchos ofrecen; los altos méri tos por ellos 
contraidos, sirviendo á sus semejantes , sacrificándose por 
ellos, y a de r r amando hero icamente su s a n g r e antes que 
incur r i r en apostasia , ya edificando con su p iedad y priva­
ciones, y a consagrándose al estudio de las ciencias ó luchan­
do con denuedo en pro de los miserables , de los inocentes, 
de los oprimidos, con la predicación, con la pluma, con la 
espada , con la au to r idad y, más que todo y sobre todo, con 
el ejemplo. 

Y en esa inmensa y sin igua l legión, figuran hombres y 
mujeres de todas ca tegor ías : pontífices y obscuros frailes, 
monarcas y mendigos , re inas y humildes pas toras , personas 
de vas ta i lustración y rústicos ignoran tes . ¡Si! Ante la Reli­
gión y a n t e la Iglesia, por precepto de su Divino fundador, 
todos los hombres son iguales , porque todos son hijos de 
Dios, y sólo sus méri tos de t e rminan si deben ó no deben ser 
e levados á los a l ta res . 

Basta lo dicho p a r a que se comprenda lo ú t i l , lo prove­
choso, asi como lo in t e re san te y ameno de la l ec tu ra de u n a 
obra cual la que ofrecemos. 
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LiOS GRflflDES E S T R B ü E C I O D I E r i T O S 
( V é a n s e I T ú r r i e r o 1 , S , 3 , 4 , б у e d.e M I R E V I S T A . ) 

Pluma en ristre, nos tienen otra vez en plena 
actividad los lectores de M I REVISTA, dispuestos á 
borronear las necesarias cuartillas, en cumplimento 
de los deberes que nos impone nuestra profesión, 
tan elogiada por unos como criticada por otros, que 
de todo hay en este picaro mundo. Nos proponemos, 
siguiendo nuestro trabajo de información, dar 
cuenta de otra visita que viene á aumentar la serie 
de las que venimos haciendo á la importante casa 
editoral SUCESOKES DK M . SOLER, con la cual hemos 
llegado á familiarizarnos á fuerza de indagar y 
preguntar, misión que hubiera resultado molestosa 
para otros que no fueran los directores de este 
centro industrial, personas atentas y correctísimas 
que se esfuerzan en todas ocasiones en facilitar 
nuestro trabajo haciéndolo agradable en grado sumo. 

La misión deí periodista, permítasenos esta 
pequeña digresión, tiene verdaderamente suges­
tiones irresistibles, atractivos que encadenándose, 
vienen á compensar cierta parte ingrata que l leva 
consigo el ejercicio de la profesión en muchos casos 
y ocasiones. 

En el especialísimo caso en que nos encontramos, 
fuerza es confesar 
que aquellas ingra­
titudes las hallamos 
sobradamente com­
pensadas con la sa­
tisfacción que expe­
rimentamos hacien­
do un trabajo infor­
mativo que tiende 
á un bien común, 
que proporciona una 
utilidad á nuestros 
estimados lectores, 
puesto que, ya lo 
hemos repetido va­
rias veces, les ofre­
ce el medio dellevar 
á la práctica una 
real y positiva eco­
nomía en la adqui­
sición de objetos 
que en ninguna ca­
sa, por modesta y 
s e n c i l l a que sea, 
pueden faltar. • 

Es por esto que, 
admirados de la for­
ma felizmente con­
cebida por los S E ­
ÑORES S U C E S O R E S 
DE M. SOLER que 
tales ventajas per­
mite, no hemos es­
caseado el elogio 
que en buena lid 
han conquistado; y 
es por esto, tam­
bién, que nos per­
m i t i m o s i n s i s t i r 
nuevamente, exte­
riorizando el entu­
siasmo que sentimos 
y que se aviva más 

y más cada vez que, al hacer estas agradables visi­
tas á las oficinas de tan importantísima casa editoral, 
tenemos ocasión de admirar nuevos y más expléndi-
dos objetos de los que, como regalo, entregan á los 
suscriptores á obras de la sección « Especial Artística. • 

RKGALO n.° 44.—Artistico templete-dosel, 
de madera fina, esculpida, estilo gótico, con 
fondo peluche y maeniflca escultura policro­
mada de )a imaf̂ en de Santa Lucía. 

Tamaño 83'60xSl cm. 

Habrán observado nuestros apreciables lectores 
que cuando nos referimos á los objetos que dicha 
casa regala á los suscriptores añadimos €...á obras 
de la Sección Artística.* Si bien pensábamos hacer 
esta observación al terminar nuestra información 
r e f e r e n t e á l a s 
'obras con regalo», 
cabe perfectamente 
hacerlo ahora. Aña­
dimos esta coletilla, 
para distinguir las 
varias secciones en 
que se divide la 
tantas veces repe­
tida casa editorial 
SUCESORES DE M. 
SOLER, pues ésta, 
es una de las casas 
que no duerme sobre 
sus laureles como 
vulgarmente se di­
ce. Mientras atien­
de en la forma que 
venimos describien­
do, su hermosísima 
c o m b i n a c i ó n d e 
obras con derecho 
á regalos, dá cons­
tantemente impulso 
á la publicación de 
obras de otra índole 
que no tienen obción 
á regalo, indicadas 
en catálogo gene­
ral, obras que, con­
forme acabamos de 
decir, no tienen ob­
ción á regalo, por 
tratarse de publica­
ciones de carácter 
científico que no 
p e r m i t e n grandes 
tiradas y que no se 
prestan á tales com­
binaciones. Tenta­
dos estamos de re­
ferirnos á algunas 
de estas obras que 
como El Abogado Popular, obra necesaria, indispen­
sable á todo el mundo, los MANUALES-SOLER, publi­
cación de crédito y fama mundial, han adquirido una 
venta considerable, pero lo dejaremos para más ade­
lante, con el doble objetivo de metodizar nuestro 
trabajo y con el de no fatigar la atención de los ama­
bles lectores que siguen con atención nuestro tra­
bajo, honrándonos más de lo que merecemos. 

Instalados nuevamente en el despacho del Direc­
tor de la casa SUCESORES DE MANUEL SOLER, fuimos 
invitados por éste á seguir examinando los obje­
tos-regalos. 

— Estábamos .. 
—Cuando su última visita—díjonos el Director — 

tuvieron ya ocasión de examinar ustedes, los templetes 
Pégalos números 10, 11, 12 y 13, con las esculturas 
policromadas de la Inmaculada de Murillo, Patriarca 
San José, Sagrado Corazón de María y Sagrado Cora­
zón de Jesús, respectivamente 

— Tno regalan más imágenes que esas cuatro que 
indica? 

—jYa lo creoI — Sí señor; además de las cuatro 
indicadas, que tuvieron Vdes. ocasión de examinar. 

REGALO n.° 45,—Artístico templete-dosel, 
de madera fina esculpida, estilo Kótieo, con 
fondo peluche y magnifica escultura policro­
mada de la imagen de San Ramón. 

Tamaño; 83'60x 31 om. 
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ofrecemos bastantes más, pues han de comprender que 
estas cuatro no serian suficientes para atender la 
demanda que de estos regalos nos hace el público, 
demanda que es muy justificada en nuestro pals, emi­
nentemente católico y atendida la vocación que hay 
por determinados santos de los que la Iglesia venera. 

—-Se comprende. 
Dispénsenos nuestra 
curiosidad que res­
ponde al afán de 
poder informar al 
público lo más deta­
lladamente posible. 

— Muy al contra­
rio, Sres míos; esta­
mos aquí para faci­
litarles sumisión y si 
con franqueza hemos 
de hablarles, no 
hemos de ocultar que 
la labor que ustedes 
hacen, nos favorece 
mucho al par que 
nos honra en gran 
manera, pues hemos 
tenido ocasión de 
comprobar que son 
muchos los suscrip­
tores de MI REVIS­
TA que se nos diri­
gen pidiéndonos el 
catálogo Sección Ar­
tística y solicitando 
informas que muy 
gustosos cursamos á 
la simple enuncia­
ción de que son lec­
tores ó suscriptores 
de su acreditado pe­
riódico. 

Después de esta 
breve conversación, 
nos fueron exhibi­
dos los regalos nú­
meros 44, 45, 46, 47, 
48, y 49 que consti­
tuyen, al igual que 
los regalos descri­

tos en nuestro anterior número, seis artísticos y muy 
bien ejecutados templetes estilo gótico, de madera 
esculpida y como aquéllos con fondo de peluche, con 
las imágenes de Santa Lucia, hermosísima, de San 
Ramón, irreprochablemente ejecutada. Niño Jesús 
del Cáliz, una verdadera maravilla. Niño Jesús de 
la Cruz, preciosísimo, San Francisco de Asis, de 
una actitud mística incomparable y la Dolorosa, 
de una expresión encantadora. 

En genera!, la ejecución de estas imágenes que | 
revelan un alma de artista en quien las ejecuta, y | 
nos demuestra que sabe interpretar con el buril l a l 
expresión sentimental con toda su pureza, es irre-1 
prochable, de tal manera que si las observamos de- i 
tallada y minuciosamente, no encontramos el más 
mínimo defecto, el más pequeño descuido; todo per­
fecto, delicado, sublime. 

Si estas condiciones reúnen y téngase en cuenta 
que no somos pródigos en el elogio, pues á no serlo 
nos obliga la imparcialidad que debe presidir y que 
siempre preside nuestras informaciones, que de 
extraño tiene la demanda constante que de estos 
regalos hacen los clientes suscriptores de las obras 
Sección Artística d é la casa SUCESORES DE M. SOLER? 

Bajo esta impresión, hubimos de atrevernos á lo 
siguiente: 

—Nos dispensará la franqueza que vamos á permi­
tirnos. Sr. Director. Nos causa muy grata impresión el 

BKGALO n.=> 46.—Artístico templete-dosel, 
de madera fina esculpida, estilo gótico, con 
íondo peluche y magnifica escultura policro­
mada de la imagen del Niño .Jesús del Cáliz. 

Tamaño: 83'50x31 cm. 

examen de estas hermosas imágenes, que encontramos 
perfectlsimas y muy superiores á lo que nos habíamos 
imaginado antes de verlas, pero si hemos de decirle la 
verdad, y no se ofenda V. por ello, ni tome por censu­
ra lo que solo responde al mejor de los deseos, no en­
contramos que los catálogos en lo referente á la repro­
ducción de estos objetos, den una idea exacta de la su­
perioridad de las mismas. Más claro. Examinando el 
catálogo, asi los templetes como las imágenes, parecen 
de inferior calidad á la muy superior que en rigor 
tienen. T volvemos á repetir que no se ofenda V. por 
esta tan expontánea cuanto natural apreciación. 

. —Muy al contrario, señores, ¿cómo quieren que nos 
ofenda, una observación tan justa y atinada? —Pero 
les debo una explicación y no sólo debo darla, sino que 
dándola satisfago, un deseo mío que ya seguramente 
hubiera expresado después de ahora. Efectivamente; 
eso que ustedes dicen, es verdad. Las reproducciones 
que de estos templetes é imágenes damos en nuestros 
catálogos no son exactas, no responden fielmente á la 
sublimidad y ejecución esmeradísima que desde luego 
reconocen ustedes. Pero hágansecargo, que cuando hay 
que hacer, como hacemos nosotros, enormísimas tiradas 
de catálogos, los grabados sufren un desgaste masó 
menos notable según la importancia de la tirada, y es 
muy posible que el catálogo que les ha servido para 
hacer la comparación, adolezca de este defecto. De 
todas maneras, este 
detalle les demos­
trará que nosotros 
acostumbramos á ex­
cedernos siempre de 
lo que ofrecemos, lo 
cual es una garantía 
para el público, que 
suele quedar admi­
rado al comprobar 
que lo que recibe es 
muy superior á lo 
que haya podido ima­
ginarse al hacer sus 
pedidos y al elegir los 
regalos con arreglo 
á nuestros impresos 
de propaganda. 

Hemos querido 
trasladar á las cuar­
tillas esta conver­
sación, porque evi­
dentemente es me­
nester que el pú­
blico se fije en este 
detalle. G e n e r a l ­
mente, el comercio, 
exento de preocu­
paciones y tendien­
do siempre á un fln 
especulativo, llega 
frecuentemente al 
caso siempre censu­
rable, de dar menos 
de lo que ofrece 
pomposamente y es 
muy honroso para 
la casa SUCESORES 
DE M. SOLER, poder 
ofrecer un ejemplo 
á la inversa, ó sea 
que en lugar de 
dar gato por liebre, 
permítasenos lo vulgar de la frase, se excede dando 
cosa más superior de lo que al parecer ofrece. Esto 
honra á la casa y á sus directores á quienes des­
apasionadamente rendimos tributo de admiración, 
por su manera leal de presentar sus ofertas al 
público. 

EEGALO n " 47.—Artístico templete-dosel, 
de madera fina esculpida, estilo gótico, con 
fondo peluche y magnífica escultura policro­
mada de la imagen del Niño .Tesús de la Cruz. 

Tamaño: 83'60 x 31 cm. 
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